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PREDICADO  EL  DÍA  DE  LA 


SANTISIMA  TRINIDAD, 
x.  de  Junio  de  m.dcc.lxxxi. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  MONASTERIO 

del  Carmen  Alto 
de  esta  Ciudad: 


EN  LA  PROFESION 


y  Velo 

DE  UNA 


RELIGIOSA: 


POR  EL  D.  D.  JOSEPHMsíNVEL 

BermudcZj. 


en  Lima. 

En  la  Imprenta  de  los  Huérfanos. 
Con  las  Licencias  necesarias. 
Año  de  \  7t\. 
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Profundísima  Trinidad:  ' 
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n  Dios  en  tres  Personas: 
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%)na  Esencia ,  Sustancia ,  0  BJattíraltna, 
Que  ni  engendra ,  ¿rj-  engendrada , »/  procede 
Vn’Ser  Omnipotente,  Inmenso,  Incomp) 

Eterno  ,  Bueno  ,  Infinito , 

Sabio ,  jufio ,  Remunerador, 
Misericordioso’. 

‘  Tres  Personas  Distintas: 

Padre ,  Htjo ,  y  Espíritu  Santo : 

El  Padre  que  engendra  sin  nacer  de  otro. 
El  Hijo  que  es  engendrado  por  el  Padre ; 
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'  procede  de  ambos , 
Sin  que  ninguno  sea  menor ,  desigual \  ni  menos  eterno 

Al  Dios  T res  veces  Santo, 
quien  adoran  rendidos 
El  Cielo,  la  Hierra  ,  y  los  «dbismosi 
«di  P adre  que  nos  crió , 

«di  Hijo  que  nos  redimió , 

«di  Espíritu  Santo  que  nos  santificó 
Se  de  para  siempre  todo  honor  y  gloria. 


-  ■  Erstf'  NoMbuí 

Renuncia  el  Cristiano  en  el  Bautismo 
Al  Adundo ,  al  Demonio ,  y  á  la  Carné: 

Sacrifica  el  Religioso 
,  Sus  bienes ,  su  libertad ,  y  sus  afeólos: 

Debe  emplear  el  Hombre 
Sus  pensamientos ,  obras ,  y  palabras: 

En  sü  Alabanza 
Se  pronunció  este  Discurso t 
Y  el  hade  ser  su  Protección 
Quando  sale  á  la  luz,  publica. 

Es  JUSTO  PUES  .  - 

Que  solo  á  este  Nombre  adorable 
Se  Ofrezca ,  se  Dedique ,  y  se  Consagre 
Por  su  mas  humilde  siervo 

Joscph  Manuel  Bermudez, 


'jiD  SANCTAM  TRINITATEM  ' 

J-JlJc  Deus  Omnipotens,  pietatis  amator,  et 
Perfonis  Trinus,  re  tamen  unus,  ades. 
Materix  immunis,  totius  originis  expers,  ^ 
Fons  sine  principio ,  Fons  fine  fine  boni. 
Lumen  inaccessum,  caligine  liber  et  umbris. 
Nulli  vise  palam  funeris  ante  diem.. 

Fortis  es, Acernus,  Sapiens,  Immobilis,  Insons; 

Reddis  et  aspedu  corda  beata  tuo. 

Numine  eunda  reples, per  te  bene  eunda  moventur, 


Vivere  das  rebus  5  vivere  posse  negas. 

Quem  licet  immensum  nulli  ( comprendere  menti. 
Nec  capit  amplexu  mundus  uterejue  suo. . 

Esse  Dei  nam  solus  habes,  cui  convenit  uni 
Figere  jura  Polo  ,  figere  jura  Solo. 

Abdita  sensa  vides,  latebras  rimaris  opertas, 

..  y  -.‘V'  *  M  •  <  • 

Omnia  luminibus  sunt  reserata  tuis.  . 

Te  mihi  da  totis  ardenter  amare  medullis. 


Noscere  da  terris ,  cernere  et  astra  super. 


'AD 


rr'  > 


j  E*  "Pater  álme  cano ,  nullo  qui  cingeris'  xio3 
»  Et  rerum  prinaum  credimus  esse,  caput. 

Diceris  Ingenitus  Genitor»  Deitatis  origo  (a)., 

A  quo  principium  Filius  uniis  habem  ^ 
Hunc  solum  generas  semper,  dummetite  capaci 
Te,  et  qua;  cum  que  potes  condere  aperta  vides. 
Naturam  bibit  ille  tuam ,  similisque  per  omne 
Editur »  ct  tecum  cundía  gubernat  idem. 

Hóc  Nato  fecundus  ades.  Patrisque  vocaris 
Nominis  exemplar,  qui  sine  Patre  viges. 

HoC  pariter  socio  divitium  flamen  a  m  iris 
¿Eternum  spiras  :  et  colis  astra  Deus. 

Te  simul  Angelicas  Patrem  sine  fine  cohortes. 

Et  genus  Hiimanum  praedicat  esse  suum. 

Ex  nihilo  vascum  formasti  Conditor  orbem:  * 
Cui  cundía  ut  fierent ,  sat  voluisse  fuit. 

-**»  7.  f  f  v  ^  ^ 

Ergo  tuos  mores,  legemque  sequutus  amicam, 
Filius  efficiar  tempora  cundía  tuus. 

JID 
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(a)  Cdtt cilium  7 ote mmim  IX*  faConfsu,  fidei  vocat  Patrem  Fon¬ 
deen,  tt  Ongincm  rarius  Deitatis»  hem  FLore^nmm  Sess  ¿4-  j» 

Qj  oi  «i icitur  noa  quui  Fata  Deitateoa  prodi*-? 

$¿t  i  ftd  a  ut  ca*#  com¿nuafc*t» 


\T Nigeria  immensi  sobóles  aequcva  Parentis  * 
Gignere  quero  nullo  desinit  ille  die» 

Clara^ Dei  sine  matre  aliqua ,  sine  semine  prolesj 
Posterior  nunquam  ,  vel  Genitore  minor» 

Labe  carens  speculum,  summae  Bonitatis  imago 
Inclyta,  divini  Flaminis  alme  dator: 

Candor  es  aeternae  lucis ,  splendorque  beatus: 

Esse  Patris  referens  vera  figura  tui» 

Sol  de  Sole  oriens,  Numen  de  Numine:  Verbum, 
Quo  loquitur  Gen  itor,diccre  quidquid  habet  (b). 
Rex  Regum,  belloque  potens,  Dominus  que  fidelis, 
Ut  vigor,  et  virtus,  dextra  (c)que  -firma  Dei» 
mppris  antiquis  major  Sapientia  saeclis, 

Qu«  facis ,  et  socio  cum  Patre  cundía  moves. 
Verus  Homo  pariter  natus  de  Virgine  casta , 

Xfc  scelera  ablueres  sanguine  nostra  pio. 

Fons  igitur  vitae,  mundi  lux,  cordis  asylum 
Me  rege,  ne  stygio  laedar  ab  hoste  miser. 

(b)  Videatur  D.  jfnttm.  »#  JHextltjj»  *  C*p.  ai.  psgttt 
44 Deum  unito  Veibo  luo  omnia  diceie» 

(c)  Dextera  rui?capatur,  qsia  per  cum  cmria  DiW>atOp£~ 

ia  pcifcfla  sunt*  kvw*  **  m  Tw** 
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AD  DEÍ1M  SPIMTVM  SANC-TVM. 


Ertia  divina:  Triados  Persona,  coaevum 
Cum  Genito  Numen,  cum  Genitore  Deus. 


Quem  Pater  aeternum, Genitus  quem  spirat, et  halat. 
Naturam  pariter  cui  dat  uterque  suam. 

Amborum  communis  amor,  nexusque  beate 
Temporis  immensas  prxteriture  moras. 

Concessum  miseris^donum  venerabile  terris. 
Omnigenis  cumulans  pedtora  nostra  bonis. 

Quo  tribuente  homines  coelestia  munera  visunt, 

.  Funditur  et  charitas.  cordibus  alma  Dei. 

Consilium tecum ,  ratio ,  sapientia,  virtus. 

Et  Domini  veniunt  cum  pietate  timor. 

Igne  tuo  maculas  adimis,  pia  viscera  aduris, 

Imbre  risas,  afflas  lumine,  voce  levas. 

^  J  * 

Te. reserant  vates  mysteria  operta  magistro, 
Anchora,  Fons,  Oleum,  Vita,  Columba,  Salus. 

Ergo  tuo  j,  Princeps  flamen,  me  numine  comple. 
Dita  opibus ,  facibus  lustra,  et  amore  fove. 

APRO - 
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Omnia  pracdi&a  Encomia,  si  non  expresse;  salcem  «qui* 
▼altnrcr,  Scripturarum,  Conciliorum,  &  Pactum  cescimo* 
^conreara  sant,  qu«  frccyitacis  causa  omiteuatur. 


WR.OB  JClOÑ  DEL  D.  tí.  JOSEm 

Baauijano  Canillo,  l’mefior  Fifcal  interino  de 
los  Naturales ,  y  Catedrático  de  Vísperas  m 
la  Real  Vnivcrfidad  de  San  Marcos. 


EXmo.  Sor.  - 

'V.  E.  sujeta  á  mi  censara  el  Sermón  que  el  día 
cio.  de  Junio  del  presente  año,  en  que  la  Iglesia  ce¬ 
lebró  d  sublime  Misterio  de  la  Augusta  1  nmdad, 
predicó  en  el  Monasterio  del  Carmen  Alto  dees* 
ta  Capital,  solemnizándose  la  Profesión  de  una  Re¬ 
ligiosa  el  Doá.D,  Jdfepb  Manuel  Bermudez.  Yes- 
te  severo  oficio  que  un  criminal  desorden  ,  o  un 
descuido  (a)  igualmente  culpable  há  despojado  de 
su  útil  riíor ,  violentándolo  a  formar  el  abatido 
elogio  de  la  Obra  y  el  Autor,  puede  al  presente 
revestirse  de  su  austeridad,  sinque  ella  disminuya 
en  el  examen  la  estimación  debida  á  el  Orador* 

£n  efedo,  penetrado  de  que  un  Ministro 
del  Evangelio,  quandó  anuncia  la  terrible  palabra 
del  Dios^de  la  verdad,  debe  establecerla  sobre  las 
ruinas  y  destrozos  del  error,  triunfando  á  un  mis- 

3  mo 

'  (a )  El  descuido  de  los  Censores  de  los  Libros  no  es 
defefío  proprio  de  nuestra  Nación*  Quando  al  Presidente 
CoHsin  stle  llevo  la  obra  del  Telemaco  del  celebre.  VlrK,** 
hispo  de  Cambray ,  esa  obra  original  capaK.  por  si  de  in* 
rnortah^ar  d  un  Autor,  aunque  no  atendamos  a  que  fui* 
se  escrita  en  solo  tres  meses ,  sin  tener  masque  tres  clan* 
*  sulas  que  necesitaron  limarse,  como  aseguraba  su  sobrino 
el  Mayquei.  de  FcneUn ,  respondió :  Puede  implÍI&lÍrSC,CSfá 
fielmente  traducida  del  Griego* 


■M 


■ 


*>.í¡§ 


v !  sési- 

* ' r,  -•! 


■¿•a 


mo  treta  po  de  las  Rasiones  del  espíritu,  y  de  ja 
tebstínada  resistencia  del  corazón;  se  prepara  desa¬ 
te  penoso  y  diticil  combare  con  las  poderosas  ar¬ 
mas  d¿  aquella  persuasiva  eloquencia  que  por  gi 
órgano  del  Cipiiano  ,  Agusrín  y  Cvisósromo  lo¬ 
gró  contur  dir  á  Ja  incredulidad,. consternar  iu  He- 
regia  y  subyugar  á  el  Mundo  idólatra,  erigiendo  so¬ 
bre  sus  cenizas  el  venerable,  y  magnifico  edificio 
de  nuestra  Religión,  Pues  fiel  discípulo  de  esos 
grandes  modelos ,  vemos  que  observa  en  la  Obu 
la  claridad,  el  adorno,  y  la  convicción  (b ) que soa 
las  reglas  que  por  necesarias  nos  han  transmitido 
en  sus  escritos  para  ayudarla  en  sus  reñidas  con¬ 
quistas  ,  y  aumentar  sus  gloriosos  trofeos. 

Como  el  hombre  no  habla  sino  para  ser 
(entendido,  ni  las  palab  as  se  pronuncian  sino  pa¬ 
ta  descubrir  los  inferióles  sentimientos  del  espíri¬ 
tu  :  todo  discurso  que  por  su  obscuridad  no  se 
acerca  á  este  fin,  se  extravia  y  aparra  de  su  úni¬ 
co  destino.  Es  el  vicio  mas  inexcusable  en  la  ins¬ 
trucción:  el  descubre  una  seca  esterilidad  de  ideas, 
ó  una  ridicula  afe&acion  de  mostrarse  delicado  mis- 

f 

teiioso  y  sublime.  Pueril  vanidad,  que  por  la  unión 
confusa  de  periodos,  y  la  enredada  trabazón  de 
expresiones ,  solo  consigue  fatigar  la  imaginación 
y  atormentada,  sin  llegar  ¡amas  á  esclarecerla.  Pe¬ 
to  vanidad  criminal  y  execrable  en  el  Orador  Cris- 

i  4  . 

na- 

(b)  5.  j4gust»  T.ib.  4.  de  Doftr,  Cbríst .  Cite?»*  dici 
h  mismo  en  su  Opusculi  de  Optimo  genere  Orator un»\  O p- 

iimus  est' Orator  ,  qui  dicendo  animos  audientium 
&  docet,  &  dele&at,  <3c  promovet  Docere  debi¬ 
tum  est,  dele&are  honorarium,  permovere  nete- 
SSarium.  Se  dudé  que  este  Opúsculo  sea  de  Cicere*.  £J 
J padte  Porte  it  apoyaba  mucho  por  este  sentir  eu  yus  en 
«I  *$  Muñir*  U  palafnce  honorarium. 


jiaüO  i  que*  desnudándose  de  todo  amor  rfoprio 
debe  esparcir  en  la  enseñanza  la  mas  clara  luz, 
haciendo  perceptibles  las  r  ociones  profundas  y  prin¬ 
cipios  abstraeos  de  la  Religión,  y  sus  Misterios, 
no  porque  el  pueda  disipar  las  respetables  tinieblas 
que  no  han  de  penetiarse  por  ios  d<  bifes  morra- 
jes,  pues  cercan  y  rodean  el  Santuario  del  Ahí* 
simo.  Sin  tilas  la  l  é  se  desnudaría  de  su  mérito, 
y  no  proporcionara  á  la  criatura  el  sacrificio  de 
su  altiva  y  orgullosa  tazón  Pero,  como  la  co* 
lumna  milagrosa  que  guia  á  Israel  en  el  Desierto, 
presenta  por  un  lado  brillantez  y  por  otro  obscuri- 
da  di  ambos  deben  descubrirse  á  los  fieles  para 
afianzares  que  su  ciccrcia  i  o  es  obra  ciega  y  re¬ 
cia  de  la  mentira  la  seducción  y  el  enor  Sobra 
Con  persuadirles  que  los  Dogmas  no  contienen 
ningún  absurdo  de  los  que  entran  en  el  principio 
de  contradicción:  única  y  esencial  regla  de  Jo  que  es 
verdaderamente  imposible,  como  lo  ilama  el  celebre 
Leibnitz,  En  la  Trinidad  ¿  quien  explicará  jamas  la 
fecundidad  de  aquel  Sér  supremo  que,  sin  perder 
de  su  plenitud ,  produce  eternamente  de  su  seno 
áel  igual  á  el,  y  con  ese  igual,  áel  iguala  ambos, 
esa  Sustancia  inmensa  y  poderosa,  atributos  co¬ 
munes  á  cada  persona,  sin  división  limites  ni  de¬ 
sigualdad  en  ía  unión  y  simplicidad  peí  fe  ¿la  de  una 
misma  Esencia!  ¿Como  concevir  la  energia  de 
estas  palabras  empleadas,  dice  un  Padre  (c  \  para 
mostrar  lo  que  es  superior  á  roda  expresión!  Pas¬ 
tará  pues  convencerle  que  ese  abismo  que  no  en¬ 
cierra  ri  oculta  repugnancias  (  d  ),  no  pern  ite  son¬ 
darse  sin  el  riesgo  de  un  infeliz  naufragio:  que 

esa 

*  (  C  )  $•  j4cti'Ur.%  l  ibé,  5 .  de  Tr¡nit\  Caj>«  <>. 

s  {  d  '  F'e^ise  el  duíuno  e!  mirar  dé  a  'Ikeidicea  dt 
XtybtítiZ"  U  i*nfir&sd»d  \dt  U  lé  '  U 


esa  gloria  nó  sufre  registrarse  sin  óprimif  y 
lamtfiar  con  su  esplendor  *  imagen  natural  del  fue¬ 
go,  que  si  alumbra  con  utilidad  á  la  arreglada 
prudencia?  abraza  é  incendia  á  la  indiscreta  con¬ 
fianza  ,  debiendo  ella  en  su  audacia  reconocer  y 
adorar  á  lo  infinito  por  término  de  sus  presun¬ 
tuosas  y  fieras  investigaciones. 

5i  la  verdad  ’ se  explicara  á  solas  con  la  ra¬ 
jón  desprendiéndola  de  las  tuertes  y  pesadas  ca¬ 
denas  que  la  atan  á  los  sentidos:  si  para  comu¬ 
nicare  su  do&tina  no  tuviera  necesidad  de  valer¬ 
se  del  oido,  de  ese  juez  sobervio  y  desdeñoso, 
cómbalo  nombra  Cicerón?  no  trabajaría  en  trans¬ 
portar  y  alagar  á  el  hombre  por  la  gravedad  ma¬ 
jestuosa  del  discurso,  la  pronta  y  ligera  rapidez 
dé  las  frases,  la  suave  y  harmoniosa  cadencia  de 
las  voces.  Para  vencerlo  es  preciso  descubrirla  ador¬ 
nada  ,  seducir  las  pasiones  ,  y  rendirlas  por  el  pla¬ 
cer  y  encanto,  Arte  sublime,  que  con  tal  destre¬ 
ja  y  energía  practicaba  el  gran  Aposrol  en  la  con¬ 
versión  de  los  Gentiles ,  que  por  su  uso  y  mane¬ 
jo  lo  admiran  respetan  y  equivocan  en  Licaonia 
con  Mercurio  ci  Dios  de  la  Eloquenda,  Conven¬ 
ciéndonos  este  grosero  engaño  que  quando  él 
mismo  exclama:  que  la  predicación  no  se  funda 
en  los  discursos  persuasivos  de  la  sabiduría  huma¬ 
na  ,  solo  pretende  demostrar  que  el  Establecimiento 
'de  la  iglesia  y  su  propagación  es  obra  de  la  gra¬ 
cia  y  del  poder  del  Cielo,  ó  intenta  también  en 

es- 

■  grande  hombre  compaso  también  tw  *Tratado  en  Eatmi  Sa¬ 
crosanta  Trinitas  per  nova  argumenta  Logica  de¬ 
fensa.  El  Sabio  Ttllotson  decía  qne  no  temía  la  disputa 
con  los  Sociman&Sy  j  que  se  allanaba  a  que  se  defendiese 
¿a  causa  en  el  tribunal  de  la  raz.on*  En  su  Sermón  2* 
r  sobre  la  Vivitétdaddc  lesn-Chrisio . 
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ailiUCion  «.  ia»  iu«  rvgia»  ««  4«  fvwvuv*  *ir~ 
puesta  siempre  i  caídas  f  precipicios ,  ó  los  lltt¿ 
C©s  y  compasados  movimieritosde  tin  Tcátrd  prOl 
fino  í  e  j  »  ó  íbs  despreciables  y  métricos  equívo¬ 
cos  de  los  pensamientos. 

No  es  este  el  caraéter  dd  Orador  Cristian 
no,  ni  el  de  la  eíóquenciá  ;qüe  SQ  le  ítCOIRlCfidi» 
Su  mérito  no  estriba  en  encontrarle  riüeyas  con- 
vinaciones  á  las  sílabas  *  ni  en  excitar,  por  elch®^* 
que  forzado  de  las  palabras,  esas  pasageras  cente* 
Jlas  que  lucen  y  acaloran  un  momento  sm  produ* 
cir  la  convicción  y  arreglo.  La  conciencia  le  intmsi 
¿  V  recuerda  que  no  se  le  confia  el  Ministerio  sino 
para  ser  útil  y  provechoso  á  los  Pueblos.  Páfaes- 
te  noble  fin  és  una  guia  insensata  la  imaginación 
ayudada  solo  por  el  genio.  Nuevo  Ycaro,  dice  un 
Ilustre  Prelado  lf);  e í  .  se  eleva  á  k  región  dd 
fuego:  por  un  cstranó  vuelo  se  remonta  a  países 
desconocidos;  las  nubes  que  há  penetrado  se  reú¬ 
nen  y  en  su  sombra  lo  ocultan  á  la  vista  de  los 
mortales  >  pero  su  vergonsosa  caída  lo  descubre  y 
deshonra,  fin  el  espíritu  humano  son  pues  los  co- 

BÓciuiientos  la  semilla  de  sus  producciones,  fel  se 

^  •  !  fe-  4 

(  e  )  Aunque  U  Acción  se  le  encargue  ni  Predicador,  a 9 
hade  ser  esta  tan  afeSiada  que  ¡os  fieles  comscan no  ser 
obra  de  U  convicción  interior  de  su  espíritus  sino del  frt* 
método  y  estudio.  En  el  Tratad»  de  la  Accisti  dd  Orador 
impreso  en  Lejde  en  ló$6  se  Libia  có*  desprecio  dem  Ora¬ 
dor  que  tocia  en  el  Pulpito  con  regla.  En  el  maMsena 
lo  escribía  donde  se  habia  de  t*ccr  9  hem ,  hem ,  que 

era  la  señal.  .  _  .  ■, 

(f)  Peen  de  U  Plviere  Obispo  de  Trojes  Discurso  pro- 

mrcUde  en  la  ¿endemia  de  Nancj  entre  U  e»larím  di 

*.  .  .  .  I  ■  '  V  .ti  &  .  ‘  -y  V 

Disottrsos  de  ata  Academia* 
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jtfieas.  De  aqut  la  escasez;  . de  imágenes,  Ia:  falsa  des¬ 
proporción  en  las  semejanzas,  y  el  tranquilo  repo¬ 
so  en  que  quedán  las  pasiones ,  aun  tratándose  de 
lipas  verdades,  mas  proprias  á  aterrar  y  conmo- 
ver  ,  que  los  intereses  manejados  por  las  Demos,- 
lenes  y  Cicerones,  ^  : 

Estos  comunes  dcfe&os  que  cstorvan  é  in¬ 
terceptan  los  fritos  saludables  del  Evangelio  ,  no 
manchan  ni  deslustran,  la  Oración  que  se  intenta 
publicar.  Pero  como  Ja,  Santidad  sé  totrna  de  la  fal¬ 
ta  de  vicios  ,  y  de  la  prá&ica  de  las :  virtudes,  ási 
las  obras  para  ser  perfectas  fuera  de  la  justeza  arre¬ 
glo  y  precisión  ,  hande  añadir  bellezas  hermosuras 
y  . aliño.  De  otro  modo  ,  do  son  dignas  de  impri¬ 
mirse,  pues  las  dídá&icas  reglas  de  la  Sintaxis,  y  Ids 
triyiaJes  y  frequentes  pensamientos  no  necesitan  di¬ 
vulgarse  por  ese  medior,  que  lexos  de  multiplicar 
el  buen  gusto,  lo  sufoca  y  apaga  con  su  exem- 
yio. 

El  del  Autor  puede  servir  de  modelo,  ¿Con 
me  sabía  y  rircunspefía  prudencia  venios  díboxi- 
das  Jas  profundidades  que  oculta  el  sublime  miste- 
jio  de  la  Trinidad,  sin  que  una  prolixa  incubación 
exponga  á  el  precipicio  y  á  el  error  >  ¿  Con  que  pu¬ 
ras,  naturales ,  y  floridas  expresiones  se  persuaden 
los  riesgos  y  estragos  de  las  tres  eoncupicendas  ? 
^Con  que  fuerza,  vigor,  y  solidez  se  ensalza  el  sacrifi¬ 
cio,  qué  por  la  Profesión  Religiosa  ofrece  la  inocente 
Virgen  á  quien  se  anima  y  alienta  para  que  consuma 
ti  holocausto?  ;Que  oportuno  verdadero  y  enérgico 
ye  romo  á  todos  los  fieles  sobre  sus  principales  deberes, 

fue  contraídos  por  el  Bautismo  los  obliga  y  siigera 
cí  deprcudinakato  de  las  riquezas,  á  el  enfreno 
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mttét  i  Podrá  el  Poderoso  á  vista  de  ta  unción 
V  sensibilidad  con  que  te  le  pintan  las  miserias,  y 
se  recuetda  el  generoso  despego  de  los  primeros 
fieles,  y  dé  esas  elevadas  almas  qlie  pueblan  lo» 
claustros ,  pedta  dc'x'ar  de  enternecerse  en  su  pros¬ 
peridad:  de  conmoverse  á  la  imitación,  y  confesan- 
' So  que  el  mejor  uso  de  los  bienes  es  emplearlos 
en  enjugar  las  lagrimas  del  que  sufre,  no  cambia¬ 
rá  por  sus  socorros  las  amargas  que  derrama  la 
indigencia  en  las  dulces  y  consolantes  qué  corren 
del  reconocimiento  t  <  No  lograra  se  retraflen  ,  pot 
'  los  alivios  que  proporciona  Su  humanidad  ,,  esas 
quejas  que  el  miserable  dirigía  á  el  Cielo,  haciéndo¬ 
le  cargo  de  la  dureza  y  rigor  con  que  lo  trataba! 
¿No  conocerá  el  orgulloso  queeloiigeo  de  los  ma¬ 
dores  disgustos  es  el  sobcivio  y  altivo*  amor  pro¬ 
prio  i  que  el  triunfo  de  la  humildad  sobre  el  es  el 
heroísmo  de  la  virtud ,  y  el  mas  justo  uso  de  la 
tazón!  ¿El  sensual  no  se  rendiiáá  declarar  que  esos 
impuros  placeres  con  que  el  mundo  lo  embriaga  y 
batucina ,  envuelven  en  si  el  castisgo  y  la  pena ,  y 
que  un  Cristiano  que  lleva  en  este  nombre  ( h )  ia. 
diviza  y  distintivo  de  la  puieza  é  integridad,  no 
debe  buscarlos  sino  en  la  meditación  del  soberano 
bien ,  y  en  la  noble  esperanza  de  los  siglos  eternos! 

Estas  felices  reflexiones  que  excita  la  letu- 
ta  de  la  Obra,  á  un  mismo  tiempo  prueban  los  par- 
,  tic  piares  talentos  del  Orador,  y  aseguran  la  estima¬ 
ción  que  tiene  establecida.  El  Público  le  distingui» 
*  en 


(  g  \  y t «rtt  los  conejos  de  la  jímistad,  y  la  Cana  n»#“ 
ral  sobe*  el  empleo  de  las  tiqaex.as,  entre  las  Obras  de 
enluto». 

{ h )  Christianum  castitatis,  et  integritatis  nonyen 
«st,  P.  Adpyw,  •*  Josm.raf,  70» 
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,.*a*l  cprtp  núojero  de  ajadlos  f««ís  fiambres  rqae 
mt^cprctés;  del  dolor  y  la  pena  jjud,  llegúelo  i  tocac 
i  qtp'cíl  dé  aplaudir  á  los  'muertos  instr^- 

.  yendp,  á  jos &í  ^ttínebre^  elogio  de  fin  Dig^ 

$qv£y;^^^  -ie  *c^  s*cmPrc 

árnabie, ‘y  á  quien  Con  entera  justicia  pueden  apli¬ 
cádsele  ios  colores*  con  que  en  un  rapto  de  yafii- 
dad,  tan  frequente  en  los.  sabios,  se  delineaba,  á  si- 
mismo  un  do&o  Obispo,  y  Cardenal  del  Siglo  (i  ), 
le  tenia  afianzado  cfte  honroso  lugar.  Nofiará^pucs 
sino  aumentársele  cfta  gloria,  y  extenderse,  la  in$* 
itruCcion  y  enseñanza,  sí  V.  É.  concede  la  licencia 
que  se  solícita  ,  atendiendo  á  que  en  ella  no  se  en¬ 
cuentra  doctrina  que  disminuya  las  regalías  del  Mo- 
narca.  Lima  y  Julio  i¿  de  1781. 
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D.D.  Jofeph  Baquijana  Carri Ue. 
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{i  )  .  Mi  Maturo  el  llnstrisimo  Señor  D.  D.  Agustín 
áe  Gorrichategtli,  Dignísimo  Obispo  de  la  Santa  Iglesia 
tkl  Cuzco.  1  ■ 

( j)  El  Cardonal  Quirini  Obispo  de  Brejfa  en  el  Estado 
ée  Venetia;  el  mismo  hixjo  gestos  versos  para  qu4  se  coloca* 
i  Uso  en  sw  Eihlmeca.  ' 

>  Quid  frustra  Rómam,  Romana  quxrisin  urbe* 

t  Verte  .pedes:  Romam  Briscia  sola  dabit: 

;  '  Munificum  ostendet  Cleri,  Popolique  parentem 
Doctis  et  magnanimi  Principis  efigiem. 
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r:  p;  don 

HMf/  de  U  Fuente  y  S  agar  furiet*,  Présbite ro 
dcl  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  esta  Ciu* 
dad:  uno  deles  Diptttadesy  uftttd  Ministro 
de  m  Red  Congregación.  > 

Por  Comisión  de  V  S.  he  leído  el  Sermón  de 

Profesión  Religiosa  predicado  por  él  D;  D.  jdkpft 
Manuel  Berraudcz  ¿1  día  de  la  Santísima  Trinidad 
en  la  Iglesia  del  Carmen  Alto.  Y  si  me  hubiera  de 
Sujetar  á  las  ideas  austeras  que  muchos  Escrangetos 
*  algunos  de  los  Nuestros  quieren  dar  de  un  Apro¬ 
bante,  quitándole  toda  libertad  para  detenerse  en 
el  debido  aplauso  de  la  Obra  y  dé  su  Autor ,  COH¿ 
«lutria  tai  difamen  solo  con  dcciriquc  cwmiRa- 
da  atentamente,  la  que  V.  Sí  se  sirve  remitir  á  mi 
censura  ,•  no  contiene  cosa  alguna  disonante  á  nu¬ 
estra  Santa  Fé  v  buenas  costumbres;  mucho  si,  que 
pueda  conducir  á  fortalecer  a  los  fie»»  en  la  prime¬ 
ra,  é  inspirarles  las  segundas»  Pero  sea  lo  qué  lucre  de 
lds  pasados  siglos;  yo  réconosco  que  en  el  presena 
te  es  una  costumbre  introducida  enríe  los  mas  sabio* 
de  la  Nación  el  difundirse  en  el  merecido  elogio  de  los 
Aurores,  y  sus  Obras,  Casi  no  há  salido  alguna  de 
consideración  en  que  no  'íé'tWSihfieáie  'éíto  cbái 
solo  registrar  las  primeras  páginas  de  los  libios  ( a  ), 


Mil'  H' 


(  á)  La  difusa  Obra  del  Teatro  Criticó  de  ntestr * 
eruditísimo  Feij&o*.  id  utilisima  de  la  <  España 
del  laboriosísimo  M.  Flores,  j  otras  [muchas \\q**  torre?, 
dbsigenerál  ¿plauso,  asi  Originales^  coré  o  ’FUhddcsdkrfco^sttier 
di  matbosJoíKot^ada  Uno  ion  i&gdi  Afr  ovacione  fé*  UiW** 
forestemos  de  España»  Varias  de  tilas  estimadas  por  los  fon»? 
t  ederes  temo  pi  temos  tBOMt&eníes  de  atrntra  Lis  tratar  % 
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dica?3irvcn  p.vra  cStiiftWát  *  tos  sabias  a  que  séd-di- 
ijíx-ó  áf  escribí*  pira  !a  utilidad  públita*-  y  pa>a  dár’i 
^O^h  Jas  O^ras  dignas,  de  apr.ecip.  aOjab 

ta  imparcialidad'  de  la  .mas  severa  t.  ti* 
'ifeffidí  con  la  conveniente 'alábanza  qOT 
debe  ser  premio  del  me  ito  de  un  buen  Escrito^ 
Asi  vemos  que  los  mismos  Estrangeros  mas  sabios, 
4gn  Io.ss  extractos  que  nos  ofrecen  en  sus  obras  pe* 
¡^Áfacas  <á  dar  tizón  de  los  Escntosíq^c 

'  ¡j¿:  p*j^lican  no,  se  desdeñan  de  hacer  el  iPanigiril 
co  .de’lpSi  \utoies,  y  de  recomendar  sus  bellas  pro-^ 
facciones,  Entreunto,  pues,  que  ellos  nos  dan  esto 
exemplo,  y  demás  de  eso  se  difunden  en  desen¬ 
volver  la  magnífica  pompa  de  sus  Prólogos,  en,  quq 
¿líos  oiisrnos  tensa  Isa  n  sus  libros  y  sus  sudores;  .sc- 
xkb'm  nos  dexen  tranquilos  en  nuestras  ¡prácticas, 
qyc  de  ningún  modo  les  ofenden,  ni  deben  repro¬ 
barse  quando  se  contienen*  en  los  justos  limites  de 
Jjk  re£te  razón  y  solido  j.uicio«  Por  lo  que  á  mi 
fcacc  ,  pienso  que  V,  %  no  me  pide  un  difamen 
como  quiera  ¿  si  ijo;  un  d  id  a  meo  fundado,  y  me  pa- 
l^ec:  que  i  para  dar  lo  debo  detenerme  un  poco  en 
mostrar  lo  recomendable  que.  es  la  presente  Ora¬ 
ción  por  la  Soberanía  de  $o  Objeto,  por  las  circuns- 
y®cm¿ck  que  se  dixo,  y  por  las  qualidaies  del 
.  que  ^  pronuncie  aof 

/ ,  *  É|  Objeto  m  puede  ser  mas.sub’imc  :  es  de 
aquilas  que  se  rodean  de  una  sagrada  obscuridad 
q*áaro  mas  se  explican,  quedando  oprimido  de  la 
ifcagescad  Je  s  i  gloria  el  que  re  nefariamente  in- 
tcara  escOídriñaíla  {  b  },.  Convencido  el  Orador  de  es- 
verdad  di  .del  Misterio  aquella  idea  b israocc,  y 
¿educe  las  moralidades  mas  oportunas  ,á  todos 
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$g  y*  ácí  Cmtíanís mo  i  qnTepe** <fi* 

p%c  su  discuisO,  las  que  se  hallJtn  contenidas 
lablecidas  en  ese  glande  y  primer  fundamentó  de 
muestra  Religión,  Verdades  que  debemos  creer;  vir* 
^ndes  que  es  instó  praflicar,  desgracias  que  es  nc¿ 
cesa  rio  Huir,  recompensas  que  es  conveniente  cs^ 
petarx  y  castigos  que  es  precha  temer,'  son  cinco  mi? 
«mias  en  que  por  otras  r auras  palabras  comprchen* 
4e,  según  la  común  inteligencia,  el  Aposto!,  esCrt* 
biendoá  ios  Corintios,  la  instrucción  mas  cabal  ('£): 
y  estas  mismas  brillan  reunidas  en  la  que  ahqrá 
se  exhibe.  De  manera  que  esta  Oración  ^ódrá  leer* 
se  con  troto  por  todas  clases  de  personas:  por  tas 
que  se  destinan  al  esrado  Religioso,  á  las  qué.  st 
hace  ver  sin  disfraz  quanto  ván  á  abrazar,  y  ?>©I 
las  que  viven  enj  medio  del  gran  Mundo  que  ha¬ 
llarán  aqui  lo  que  les  importa  saber  para  evitar 
sus  escollos,  y  arreglar  su  conduela.  Viéndose  com¬ 
pendiadas  asi,  con  elegancia,  en  breves  clausulas,  Ja 
solidez  de  la  moralidad  Cristiana  y  Iadelicadéz  dé 
la  Retórica  Eclesiástica.  Ventajas  cuya  considera¬ 
ción  no  es  agena  del  mas  rígido  censor,  aunque  st 
halle  revestido  de  tola  la  gravedad  y  circunspecf 
don  de  un  Areopage* 

Las  circunstancias  en  que  este  Sermón  se  me-' 
dicó  no  nos  son  menos  plausibles.  Se  dixo  con  oca¬ 
sión  de  profesar  v  tomar  el  Velo  Religioso  la  Ma¬ 
dre  Sor  Mame  a  del  Corazón  de  Jesús  tan  distin¬ 
guida  en  el  siglo  por  la  Señora  Dona  Mariana  Za- 
bala.  Pardo  de  Figneroa,  hija  de  los  Señores  Mar¬ 
queses  de  VaUeombros©,  y  nieta  por  la  linca  ma¬ 
terna  de  nuestro  insigne  America*  o  Don  Joscpt* 
Pardo" de  Figucroa  de  la  róasrierna  y  a  precia  ble  me* 

mp- 

y  í  (c  )  Cay  din  apud  JM*nsi  Vis*.  t »•  2  txplnnnt 

vmhé  D.  Pnuli  im  md  Cprint»  14« ».  A9-  «  Thitnribié* 


«Moría  paraba  jrair  Ciulií  té  féi 

ccrlo  por  hijo,  y  tán  aplaudido  en  la  Europa  y  fut¬ 
irá  de  ella,  como  se  ve  por  los  altos  elogios  que  á  su 
sobresaliente  mérito  lian  hecho  los  mas  célebres 
Escritores  de  estos  tiempos,  asi  Estrangeros,  como 
Nacionales,  y  aun  Regnícolas.  El  celeradísimo  Pa- 
áre  Jacobo  Vanicre,  uno  de  los  mas  bellos  orna¬ 
mentos  del  Siglo  de  oro  de  la  Francia  en  su  ele* 
gante  Poema  intitulado :  Pradium  Rusticum  ,  ému¬ 
lo  de  los  mas  acabados  de  Virgilio,  lo  colma  de 
4os  mas  dignos  aplausos,  hasta  llegar  á  inferir  de 
¿ola  la  belleza  de  su  espíritu  la  portentosa  fecun¬ 
didad  de  este  País,  mas  fértil,  eo  su  concepto,  cu 
la  formación  dé  los  grandes  genios,  que  en  la  pro* 
duccion  de  sus  frutos  y  riquezas: 

*  Fertilibus  gens  dives  agris,  aurique  met  ulle. 

Vitior  ingeniis  hominum  est ,  animique  benigna 
Indultr  Ji  cuntli  relié  discuntur  ab  (d  )  une. 

*.t  .  EI  llustiisimo  Feijoo  restaurador  dei  baca 
gusto  y  bella  Literatura  de  España,  Io  ensalsa  has¬ 
ta  las  nubes,  hablando  de  los  Es  puñales  Amen  cuneta 
-Y  nuestro  incomparable  Erudito  Don  Pedro  de 
Peralta  reproduce  y  adelanta  sus  alabanzas  en  su 
famoso  Poema:  Idma  Fundada.  $  Y  no  era  muy 
justo  que  yo  también  hiciese  un  dulce  recuerdo 
de  aquel  grande  hombre  en  la  ocasión  de  ver  á  una 
ilustre  nieta  suya,  que,  despreciando  codo  el  espíen* 
dor  de  su  Casa,  le  hace  al  Señor  el  mas  genero¬ 
so  sacrificio  de  si  misma,  consagrándose  por  Es* 
posa  su  ya  en  la  Clausura* 

No  me  exccutan  con  menos  fuerza  las  qua* 

i  H  ;  h-  \ 

{d)  Vpv  Josepb  Parde  de  Ftgueroa  ,  nobilissimus  Li* 
W&  civis ,  &  Prut  oriarum  cohortum  lo  México  Dhk  9 
'  Prefeüut  que,  vir  emui  doUriua  ernatusimuii  Añada  d 

fijado.  Padre  almargcn  de  sus  versos*. 
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intima  es  tan  digno  por'  U  verdad  d?  su  doarnu 
Sun©  poi  la  bondad.'  de  sus  obras.  Disposiciones  sQa 
S  tán 'proprias- del  Orador  que  no  seuaWh® 
¿xpresaf haccrV su  cara&er*  Puesse  sirve  de  la .rectitud 
¿e^sus  sentimientos  de  la  dignidad  de  sus  raciocinios, 
v  del  utfluxo  su  ajustada  vida,  conip  dc  ur¿a  triple 

1  Yutoá  qué  reqiitetc  tó*uWMtnistro  Eya¡ 

rdA  ( e  Y  pata  lograr  ct  deseado  frutó.  Por  súbhnílc* 

iSHí  v*  mmmsT 

tama  claridad  que  las  hace  peiccptiblcs  á  los  «Mfn 
sdimientos  menos  instruid  s:  habla  con  tal  dulzüta 
*  que  enciende  en  afeaos  ai  mismo  tiempo  «pedefcT* 
?fi  ....  oyen.*  y  co.  ver..'  co.i  W»; 
cia  buc  es  fdtsozó  se  riiida  el  que  lo  escucha  dse^itt 
“  con  astado  el  ihipulso  tjhc'  16  itíébáta  á  amar  el 
b?c«  propuesto  ¿i  Ü  variedad  dé  los  juntos,*  b« 

la  diferencia  de  las  circunstanctas,  ni  la  distincipn 

de  los  medios  debilita  lamas  U  | ¡£¿fSÍ  ,síL$rv 
;  Suasiva'  n\  disnVtnúvc  la  afluencia  de  erudinort  .y 
«í¡$  con  que 'iiempre  pretende  ser  provecho- 

*°  ^Admirase  especialmente  aquella  hermosa  igu¬ 
aldad  de  sus  discursos,  en  cu  yo  corno  despues  del 
w.?áí;«,a  /svimrn  balanccá  fecrplcxo  el  júlClÓ,  sui 
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.¿flMSSafifc  ¿tri&aífse  en.  •!  pfesei» 

»tc  i  ana  larga  incubación,  y  al  cnydado  de  medí- 
?tar  y  distribuir  muy  despacio  las  especies,  si  no  se 
/  k  hubiese  observado,  en  ocasiones,  con  términos 
¿  muy  reducidos,  expedirse  como  si  el  plazo  fuese 
t  muy  dilatado  (  f).  Y  es,  que  su  genio  cultivado  con 
¿  xsiuao  es  tan  pronto  y  fecundo  en  ideas,  y  nue* 
V  vos  modos  de  exponeilas,  que  se  viene  á  conocer  ,sín 
i  rodeos,  ser  debidé  á  su  incesante  aplicación  el  con* 
Sumado  expediente  con  que  en  la  actualidad  mases- 
trecha,  def  muestra  haber  avanzado  en  breves  lustros 
.  hasta  aquella  destreza  que  por  lo  regular  suele  spr 
¿  fruto  tardío  de  muchos  años  atareados. 

*  Quantos  lo  hán  oido  comprenderán  que  mis 
'*  expresiones  solo  son  ecos  de  las  aclamaciones  y  res- 
c  timón  ios  públicos,  con  que  se  há  hecho  cada  vez 
^  mas  recomendable  su  mérito,  y  que  no  hago  mas 
v;:.que  repetir  el  concepto  queco  iguales  ocurrencias 
¿jíián  formado  y  expuesto  con  frases  mas  significa¬ 
tivas  de  sus  talentos,  desde  sus  primeros  progresos 
en  esta  delicada  carrera,  personas  insignes  en  ella, 
y  de  toda  represen  t  ación  en  la  República.  $  Ni  que 
!  jiucv  *  realce  podría  yo  añadir  á  su  crédito  sobre 
¡el  que  se  tiene  adquirid0  por  la  satisfacción  cpn 
'  que  en  las  funciones  de  primer  orden  le  hán  fiado 
su  desempeño  las  personas  y  cuerpos,  qué  por  tan 
t  ..  autorizados  en  esta  Capital,  dán  con  su  sufragio  el 
r  mayor  lustre,  y  al  que  concurren  siempre  que  pre¬ 
dica  los  mas  discretos,  y  numerosos  Auditorios, 
sanándose  de  oirlo,  ni  de  especificar  las  medras  Je 
haberlo  oido  £  Sin  que  /  su  espíritu  generoso  $c 
embaíase  con  las  otras  ©cupaciones  asi  proprias  de 
su  persona,  como  del  ministerio  Sacerdotal. 

i  O. 
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t  ;  fo  te  mito  ^ntfegadaalniydaáo  dc 
'mitia  y  á  quanto  cs dc  ^su  alivio,  cspcciaJmcnf# 
desde  aquel  dia  fatal  en  que  con  diferencia  de  p0n 
cas  horas  leatebaróla  mueitc  ásu  Padre  y  su  Ma* 
dre:  yo  lo  veo  diariamente  en  cita  Iglesia,  del* 
pues  déla  devota  celebración  de  los  Divinos  Miw 
terios,  pasar  á  excrcitar  su  zelo  en  el  Tribunal  de 
)a  Penitencia,  tan  indefeso  en  su  administración,  qué 
siendo  abundantísima  la  mies  en  ésta  heredad  del 
Señor  {  g  ),  viene  como  dc  refuerzo  á  unirse  fon  fas 
Operarios  que  la  Providencia  há  conducido  a-clla 
v  de  asiento  para  ayudarles  á  recoger  la  cocccba  de¬ 
bida  al  cultivo  del  Soberano  Padre  de  Familias,  de 
quien  solo  espera  su  recompensa :  yo  lo  encuentro 
distribuyendo  las  tardes  en  Jos  Monasterios,  y  ca 
fin,  despues  de  reflexionar  que  en  la  serie  desús  pi«* 
blicas  ocupaciones  hán  de  cerrar  el  circulo  diario 
las  privadas,  vengo  i  inferir  que  todas  ellas  no  es* 
t oiban  á  su  Predicación,  y  antes  persuaden  que  se 
sirve  de  esta,  como  de  medio  oportuno  para  desaho¬ 
gar  los  piadosos  sentimientos  de  que  abunda  su  cp*t 
tazón:  Cor  safientts  traditi  oí  t ja 5« 

Desra  suerte  dice  lo  que  siente,  y  obra  del 
mismo  modo  que  habla,  mejor  que  lo  aconseja  ua 
sabio  del  Paganismo  ( g ).  En  su  voz  y  su  vida  se 
advierte  una  bella  concordia  La  virtud  no  solo  sé 
muestra  amable  en  sus  palabras*  sjno  que  resplan¬ 
dece  digna  de  aprecio  en  su  a? peño.  Siervo  fiel  dé 
aquel  Señor,  i  quien  solo  es  deudor  dc  sus  talentos, 
gvangea  con  ellos  las  utilidades  que  s?be  son  de 
"  sií  Divino  agrado.  Esto  es  haber  comprchcndido  mii-g 

tena- 


(  g )  $**  tartas  fas  ftrsonai  t¡ue  en  esta  fflt  i*  frtfitem* 
tan  Sacramentos^  q*e  en  .?!  * vv  de  17  So  se  eov  sumiere* 
eiefntnt*  mil  j  cerca  dt  yninttrUto  format 9 
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%ist«;  solimchte  ¿a  beber  de  su  cisterna,  contentio* 

"  áosc  con  ser  visto  como  pózode  ciencia  estanca* 

'  ¿i;  sino  en  difundir  con  profesión  generosa  sus  tan¬ 
diles,  haciéndolos  éórrcc  i  beneficio  de  todos  Q ): 
■S'jji  pot  último  haberse  persuadido,  conio  un  insigne 
1  píBado  lo  encargaba  eficazmente  A  su  Clero,  que 
■"‘si  tos  Obispos  se  han  subrogado  en  lugar  de  lo* 

‘  Apóstoles  para  velar  sobie  la  Grey  de  Jesu-Chm* 
tó;  los  Presbíteros  que  hán  sido  Sustituidos  en  el 
dé  los: ‘Setenta  y  dos  Discípulos  que  trabajaron  de 
acuerdo  con  el  Apostolado,  espreciso  que  á  su  exera-. 
|‘ pió  se  dediquen,  en  unión'  de  los  Pastores  de  Iglesia,  i 

rl¿  santificación  de  los  fieles  ( k ).  .  ,¡ 

t  Si  el  Objetó,  pues,  del  Sermón  cuya  impresion  ase: 
Solícita,  es  tan  sublime:  si  las  circunstanciasen  que  se 
'  dixO  son  tan  plausibles:  si  el  metito  del  Orador  que  jo 

*  pronuncio  lo  hace  tan  aprcciablc  por  la  trequencia  de 

*  SUS  aciertos  en  este  genero:  resulta  de  todo  la  maybt 
.  lécomendacion  de  la  Obra,  que  la  hace  muy  digna  de 
’  'la  estampa  rara  que  por  su  medio  pueda  extenderse  ea 
*■ «tilidad  y  provecho  del  Público.  Lo  que  se  efcáuXi 
■'■felizmente,  si  V.  $.  concede  la  licencia  qnc  se  le  pide 
'  para  su  impresión.  Este  es  mi  parecer  S.  M,  fcn  esta 

Real  Congregación  del  Orattno,  y  Agosto  w 

de  17*1. 
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Manuel  de  la  Fuente,  j  Sfgdt^urí^é,^ 


f 


l)  Ittes  S4f.  tú  y.  U* 


*  .  m.  » 

( ¡ )  P^trbl  J .  IJ.  Afil  tivúm  &tpr.  _ 

(% )  El  ’llSsmñm*  filero  Atuhrp  $  T*** 
do  «»  ftf  PineriL 


In  nomine  Patris ,  &  Filij,  &  Spi¬ 
ritus  San&i.  Matk.iap.  2.1. 
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En  el  nombre  del  Padre  }  y  del  Hijo , 
y  dei  Ejptrttu  Santo. 

STE  AUGUSTO  NOM- 
bre,  que  hace  resonar  hoy 
gloriosamente  por  todo  el 
Orbe  Criftiano  al  primero 
de  los  Miftcrios  de  nuestra 
Religión,  debe  ser  insepa¬ 
rable.  del  hombre  que  la 
profesa.  El  conftitaye  toda  su  felicidad ,  y  su 
gloria.  En  su  formación  se  empezó  i  mani- 
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eftar,  aunque  confusamente  (a),  y  sin  su  ex¬ 
presión  sublime,  no  se  dá  paso  alguno  en  su 
reforma.  Jclu-Chrifto  lo  antepone  siempre  á 
las  obras  de  la  Redención,  y  nada  execuu  en 
el  orden  sobrenatural  sin  su  influxo  soberano. 
Si  cftablecc  remedios  contra  los  eftragos  del 
pecado  ,  si  inftituye  los  Sacramentos ,  no  tie¬ 
nen  valor  ni  efedo ,  sino  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre  ,  y  del  Hijo ,  y  del  Espíritu  Sanco.  Por  su 
medio  renacen  á  la  gracia  y  se  fortalecen  los 
infantes,  reparan  sus  ruinas  y  se  nutren  los 
adultos,  se  softiene  la  debilidad  de  los  mori¬ 
bundos,  se  crean  los  Mmiftros  de  los  Altares, 
y  se  autoriza  la  propagación  humana  (b).  En 
virtud  defte  insigne  nombre  obran  los  Apos¬ 
tóles  y  sus  succesorcs  prodigios  eftupendos  qu* 
siendo ,  según  el  teftimonio  del  mismo  Salva- 

dor, 

(a)  Quando  crió  Dios  a!  hombre  dixo:  faelsmm 

fj &mití£vs  a*¡  tHtdgwtvr,  tt  pvfiliittdinent  neflrdtM  •  Ctl  laS 

quales  palabras  dices  los  Padres ,  é  Intérpretes  se  em¬ 
pezó  i  manifcftar  el  Mifterio  de  la  Trinidad  que  des¬ 
pues  se  había  de  declarar  mas  expresamente  en  sa 
icgencracion  espiritual  por  el  Bautismo. 

ib)  En  todas  las  foranas  de  ios  Sacramentos  ,  y  en 
los  Ritos  y  Bendiciones  de  la  Iglefi  a  se  hace  expíe* 
«ion  4c  la  Santísima  Trinidad) 


¡ápF  (c),  mayores  y  mas  brillantes  que  los  su- 
vos  convierten  al  Universo  ( ú ),  confunden  la. 
sab.duriá  de  los  Filósofos,  y„  componen  una. 
contante  cadena  de  maravillas  cuya  sene  se 
perpetuará  para  difiinguir .  á  la.  verdadera  igloj 
¿a  halda  la  consumación  de  los  siglos  (e ).  .. 

•  y  qual  es  la  causa  de  que  j  elle  adora¬ 
ble  nombre  intervenga  tan  indispensablemente 
en  todas  nucid  ras  ceremonias  Religiosas,  sino 
por  que,  sin  su  expresión,  dexaria  de  ser  santa 
FRicftra  adoración  ,  nu  cidros  cultos ,  y  »ueftra 
proíesion  misma,  siendo  la  Fé  de!  ama¬ 
ino  Mifterio  que  significa  toda  la  base  de  la 
dodrina  del  Evangelio  ?  En  cica© ,  <  que  es  lo 

a  —  _ _ JL  n4CA  5  /1111? 
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abnegación ,  y  la  sujeción  de  las  pasiones.  ¿  rj 
quien  que  crea  en  el  Padre,  origen  de  todo  bien 
sólido,  no  despreciará  las  vanidades  de  lá  cierra  ? 
¿Quien  que  crea  en  el  Hijo,  sabiduría  infinita, 
no  se  avergonzará  de  sus  débiles  luces?  ¿Quien 
que  crea  en  el  Espíritu  Santo ,  caridad  inmen¬ 
sa  ,  no  la  preferirá  al  amor  profano  ?  Bada,  pues, 
fixar  los  ojos  en  eftc  gran  Mifterio  para  quedac: 
convencidos  de  nueftras  mas  esenciales  obliga¬ 
ciones.  La  Trinidad  es  el  único  y  fuerte  mu¬ 
ro  para  residir  al  Mundo,  al  Demonio,  y  ála 
Carne  que  nos  combaten  sin  ccsár  con  las  tres 
Concupiscencias  de  que  vio  San  Juan  apode¬ 
rado  al  Universo  { f ).  Veis  aqai  por  ío  qu® 
Jesu-Qhrido  la  hace  entrar  precisamente  en  el 
acto  solemne ,  y  en  los  exercicios  de  la  pro¬ 
fesión  endiana. 

Efta  es  también  la  razón  por  que  inter¬ 
viene  hoy  con  tanca  oportunidad  en  la  consa¬ 
gración  que  hace  de  si  misma  al  Señor  la  pru¬ 
dente  Virgen,  cuya  resolución  heroica  nos  con¬ 
grega  en  ede  Templo.  Ella  prefiérela  vida  mas 

per- 

{  f )  Omnt  cjtsoÁ  cft  i*  mtttido  y  cMctipiicentio.  cantis  ejfv 
te  concvpi$cc*tU  oculorum  7&  superba  v\ux  Epift*  i*  Joan.. 
Cap  2.  y.  iói 
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pcrfcfta  cri  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo.  Se  sacrifica  á  la  Trini, 
dad  en  holocaufto,  conforme  al  pensamiento 
de  San  Gregorio, ofreciéndole  quanto  tiene,  quan¬ 
to  sabe,  y  quanto  vive :  cttm...  omnt  quod  kabet, 
tmne  quod  sapit ,  omne  quod  vivit...  Deo  vovet,  ho- 
kcduftum  tfl  (g). Llamada  por  tres  veces,  co¬ 
mo  la  Esposa  de  los  Cánticos ,  para  que  de¬ 
je  la  morada  peligrosa  del  Líbano  (b),  viene 
á  fixar  su  mansión  mas  deliciosa  en  la  cumbre 
del  Carmelo ,  donde  lexos  de  todo  riesgo  y 
en  medio  de  la  quietud  mas  apacible ,  se  de¬ 
dica  á  rendirles  á  las  Tres  Divinas  Personas  el 
culto  mas  debido  y  los  mas  gratos  obsequios  por 
medio  de  los  tres  votos  Religiosos,  prosigue  el 
citado  Padre:  vocatur  ad  serviendum  Santtissi- 
m*  Trinitati  per  tria  Vota ,  scilicet  per  pauperta¬ 
tem ,  per  cafluatem  ,  et  per  humilitatem  (i). 

AÍi  es  como  en  el  nombre  del  Padre  y 
fortalecida  de  su  poder  renuncia  al  Mundo  y 
sus  vanidades :  en  el  nombre  del  Hijo  é  ílus- 

B  tra* 

(  g  )  S,  Grcgor»  Homil.  ao.  ¡n  EzcciaicL 

(  h  )  C*ntic.  4.  v.  8«  .  „ 

( i }  D.  Grcgor.  apud  Cornelium  super  Cantif.  toe, 

citar.  • 


irada  de  su  sabiduría  Se  burla  del  Demonio  y 
sus  engaños :  en  el  nombre  del  Espíritu  San¬ 
to  é  inflamada  de  su  amor  triunfa  de  ia  Car¬ 
ne  y  sus  delicias.  Defta  suerte  suftituye  la  po¬ 
breza  de  la  Religión  á  la  opulencia  del  Siglo: 
VoVfí  tmne  auod  hahet ,  ad  serviendum,..  per  pau¬ 
pertatem:  ¡a  obediencia  a  la  sobervia:  vover 
omne  auod  sapit,  ad  serViemx tim * «.  per  humilitatem: 
y  la  caftidad  á  los  placeres:  Vovet  omne  <¡uod 
vivir ,  ad  serviendum ...  per  Cajlitatem.  Verifi¬ 
cándose  á  la  letra  en  su  persona  lo  que  dixo 
San  Pablo,  que  negándose  ())á  la  impiedad 
y  deseos  seculares,  emprende  una  vida  perfcdta 
que  la  haga  grata  al  Padre,  jufta  que  la  vuel¬ 
va  digna  de!  Elijo  ,  y  sobria  que  le  atraiga  las 
complacencias  del  Espíritu  Divino.  En  una  pa¬ 
labra  ,  ella  viene  á  abrazar  la  perfección  Criftia- 
na,  exercitando  las  virtudes  que  la  conífituyen, 
y  eftán  precisamente  fundadas  en  la  creencia 
del  primero  de  nueftros  Mifterics. 

Mas ,  quando  aplaudimos  tan  generoso 
sacrificio ,  no  nos  olvidemos,  Señores ,  de  no¬ 
sotros  mismos.  No  hagamos  un  vano  espectá¬ 
culo 

(j)Epi(Uad  Tit.  Cap.  i,  vers,  12. 
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culo  de  tan  santa  ceremonia  contentándonos 

con  pt citarle  una  admiración  cfteril.  La  I  ro- 
fesion  Religiosa  no  es  sino  una  mayor  expre-, 
sion  y  complemento  de  la  del  Bautismo,  y  ios 
nuevos  votos  que  hoy  se  pronuncian  .  deiantc  de 
los  Aleares,  no  hacen  mas  que  revalidar  los  an¬ 
tiguos  que  proferimos  todos  á  la  faz.  de  la  Iglesia. 
p«  medio  de  los  que  hicieron  nueftras  veces, 
quando  fuimos  bañados  en  ¡as  sagradas  aguas  (k). 
Unos  y  otros ,  baxo  la  misma  acción  solem¬ 
ne  en  que  se  expresa  la  Trinidad,  encierran 
las  tres  celebres,  renuncias  del  Siglo  y  sus  pom¬ 
pas  vanas,  del  Diablo  y  sus  ilusiones,  de  la  Car¬ 
ne  v  sus  encantos.  Luego  á  todos  nos  obligan 
en  suftancia ,  sinque  haya  para  efto  diftincion 
entre  el  Ctiíbano  y  Religioso.  Si  contraximos, 
pues,  los  mismos  empeños  que  ella  dichosa 

Virgen ,  imitemos ,  en  lo  posible ,  sus  arduos 
'  sa- 


*  #  ? 


'  m  Los  Santos  Padres  Concilios  y  Teólogos  coa 

Santo  Tomas  a.  i.  *«/»■  «8.  Ame.  ■  1  lla* 

»an  comunmente  Voto  la  renuncia  q’>o  h  ^B,0S  ™ 
c!  Bautismo  del  Mundo  del  Demonio  y  de  la  Lar 
re.  El  célebre  v  pudoso  i  acdenal  de  Bctuda  la  nom¬ 
bra  el  voto  fundamental  de  la  Religión  Cnfuar.a.\  ca¬ 
se  al  sabio  P.  Coocma  Ttm.  8.  JUeUg, 
dt  Bapt.  Cap.  17*  fcr 
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sacrificios  de  desinterés  en  obsequio  del  Padre, 
de  abnegación  en  reverencia  del  Hijo ,  y  de  pu¬ 
reza  en  honor  del  Espíritu  Divino.  Defte  mo¬ 
do  emplearemos  debidamente  nueftos  bienes , 
mieftras  luces',  y  nueftros  afeólos :  que  es  to¬ 
do  el  plan  y  división  del  Discurso  que  dirijo  á 
su  inftruccion,  y  á  vueftro  aprovechamiento. 

{TRINIDAD  adorable  !  que  en  una  Na¬ 
turaleza,  y  tres  Personas  sois  el  mas  glorioso 
objeto  de  nueftra  Fe  y  de  nueftros  cultos:  Pa¬ 
dre  Santo ,  fortaleced  con  vueftro  poder :  Ver¬ 
bo  incomprehensible ,  iluftrad  con  vueftra  sa¬ 
biduría  :  Espíritu  de  caridad ,  inflamad  cotí 
vueftro  amor  á  efta  Virgen  que  con  tantas  ve¬ 
ras  se  os  consagra.  Haced  que  quantos  aplau¬ 
dimos  su  oblación  imitemos  sus  cxcmplos ,  con¬ 
formando  á  nueftra  creencia  nueftras  obras. 
Os  lo  pedimos  por  la  intercesión  de  María, 
Hija  de  ros  Padre,  Madre  de  vos  Hijo,  y 
Esposa  de  vos  Espíricu  Santo,  saludándola 
con  ei  ANGEL 


AVE  MAMA. 


PRIMERA  PARTE. 

S  un  gran  principia .  en  la  doctrina  de 
feíchrifto  que  nadie  puede  conseguir  la  per- 
fcecion  sin  asemejarse  al  Padre  celcttia  (.  )• 
,kndo  el  carabee  de  efta  Persona  adorablf 
una  liberalidad  suma,  por  la  que  se  comuni¬ 
ca  esencialmente  al  Hijo  y  al  Espíritu  Sanco,, 
y  se  dá  por  participación  á  las  criaturas:  cam¬ 
bien  debe  ser  el  diltmcivo  de  un  Criftiano- 
bañado,  en  su  nombre,  en  las  sagradas  aguas  el 
despego  de  los  bienes  de  la  cierra.  -.Moral  su¬ 
blime  ¡  que  solo  enseña  el  Evangelio ,  y  prac¬ 
tican  sus . discípulos.  Pues  aunque  un  clamor 

oculto  de  la  razón  k  advierta  al  hombre  que, ; 
pacido  para  ser  feliz,  no  debe  limitarse  a  lo, 
corruptible ,  como  los  demas  vivientes;  sino 
dominar  en  todo  como  Señor  ,  según  lo  noto, 
un  Pagano  á  pesar  .de  sus  nmebuts : 

Smftw  bis  animal,  mentiste  cdfdaus  dltA 
-  a  .  ,  et  ej,wd  domimiri  M  iAtera  pyssfti 

■  Natus  homo  tst  ( m ) :  •  • ,  • 

q  aun- • 

.  (l)Eíteít  ttfo  «w  ftrfiilt ,  iirn  »  1*1» 
ti s  pnfetl»¡  4.  Math.  cap.  J.  V. 
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aunque  hayan  Aparecido  -en  la  Grecia ,  y  otras 
Regiones  muchos  genios  dcspreciadores  de 
la  ‘  opulencia  y  las'  riquezas ,  dando  los  mas 
raros  exerop'os  de  moderación  y  frugali¬ 
dad  ( n  ) ;  con  todo,  en  ningún  Pais  de  la  tierra  ¡: 
se  formó-jamas  un  siftema  universal  de  desin-: 
tetes.  La  naturaleza  corrompida  en  sus  indiví-, 
d»os  declino  siempre  acia  el  extremo  opues¬ 
to  de  la  codicia  aun  en  los  que  mas  declama¬ 
ban  contra  ella.  Solo  el  Pueblo  Criftiano»  esc 
lirtagc  escojido,-  ese  sacerdocio  real  ( o )  ungido 
cñ  el  Bautismo  para  ofrecerle  al  Padre  la  hos¬ 
tia  viva  del  corazón  y  un  holocaufto  de  quan¬ 
to  tiene,  se  hace  de  la  pobreza  de  espíritu  co«. 
do  el  plan  y  fundamento  de  su  verdadera  felici¬ 
dad  :  Beati  Pauperet  spiritu  ( p ). 

Porque,  no  pudieodo  consiftir  efta  en  la 
posesión  de  unos  bienes  vanos,  y  defectibles,  que* 
iexos  de  engrandecer  al  hombre  lo  degradan  do 
aquel  honor  en  que  lo  colocó  su  Autor  sobre 
todas  las  obras  de  sus  manos:  de  unes  bienes 

-  .•>  .  pa- 

Hicronym.  Lib«  j  in  Math.  cap.  19 
>(  o)  Vid  Cornd,  inEapasit.  Epift.  i.D.  Pctri  cap, 
a.  vets.  9. 

(p)Math.  5.  vs  «,  .  .  ¿ 
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pasaros  de  que  no  puede  gozar ,  como  que 
son  incapaces  de  llenar  su  corazón  y. arreba¬ 
tarse  sus  deseos :  de  unes  bienes,  en  fin,  que, 
como  se  explica  San  Bernardo , obtenidos  gravan 
amados  envilecen  y  perdidos  atormentan  (q): 
era  preciso  fixar  efta  dicha  en  su  renuncia.  La 
iutima  convicción  de  efta  verdad  obligó  á  los , 
gloriosos  heroes  de  la  Iglesia  primitiva  a  exc- 
catar  los  mas  arduos  sacnficios  de  generosidad 
y  desinterés.  Animados  del  espíritu  del  Cristia¬ 
nismo  que  se  les  inspiró  en ei  Bautismo,  mira¬ 
ban  como  una  misma  cosa  profesarlo  que 
abandonar  al  mundo  ,  no  contándose  entre  los. 
discípulos  de  Jesu  Christo,  sin  desprenderse  antes 
de  sus  posesiones  y  riquezas.  ¡  Que  bello  es-- 
pentáculo  era  el  ver  como  las  llevaban  á  los 
pies  de  los  Apóftoles  y  Paitares  paraque  las 
derramasen  en  el  seno  de  los  pobres ,  nume¬ 
rándose  entre  eftos  para  tener  parte  en  las  li-, 
mosnas  ( r )!  La  comunidad  de  bienes  era  todo, 
su  encanto,  sin  que  allí  se  oyese  el  ruto y  tuyo 

.  .  •  .  Pa\ 

(  q  'l  f assessa  ««erant  .  atrata  1  r  anisar  i ,  amasa  tractanti 

D.  Bern.  Epist»  ioj.  rium.  2. 

(r)  Véase  la  Hiftówa  de  los  Hechos  AfofíólicoS 
j  la  del  primer  íiglo  de  la  Yglcsia,"* 

/  .y  ik  •  r  ♦  •  *•  /.  éx  r  .Z  i  ,K 


palabra  insulsa  y  fria  ,  Como  la  llama  Sin 
Crisóstomo  ( s ).  Escritos  dci  anhelo  de  atesorar 
y  solicitar  nimiamente  el  sustento  y  el  vertido, 
fiaban  en  la  Providencia  del  Padre  celeftial  que 
mantiene  á  las  aves  del  cielo  y  adorna  á  ¡as 
flores  del  campo  con  mas  magnificencia  que 
la  que  oftentaba  Salomon  en  los  mas  bellos  dí¬ 
as  de  su  gloria  ( t ).  L.exos  de  prepararse  habi¬ 
taciones  cómodas  vivían  sumergidos  en  las  cuc¬ 
has  con  los  Santos ,  y  sepultados  en  los  sub¬ 
terráneos  con  los  Mártires ,  ó  andaban  erran¬ 
tes  por  las  soledades  huyendo  del  mundo  que 

ño  era  digno  de  ellos  (u). 

jCollumbres  santas  c  inocentes ,  que  ca¬ 
ramelizan  al  Siglo  de  oro  de  la  Religión,  cu¬ 
yos  preciosos  reftos  se  hán  conservado  siem¬ 
pre  aun  en  los  tiempos  mas  relaxados,  y  brillan 
especialmente  en  eftos  sagrados  retiros,  en 
que  cada  diá  se  repite  y  multiplica  el  mas 
generoso  divorcio  cor,  el  mundo  1  iCoiv  quan¬ 
ta  edificación  lo  renueva  hoy,  en  el  nombre 
del  Padre,  la  dichosa  Virgen  objeto  de  nues- 

'  .  tros  ; 

.  (s)D.  Chtisostom.  lo  Orat.de  S.  Phüogonio. 

(  u  )  Episc.  O»  Fauli  ad  Hebra:»*  cap.  ii\  vers.  }*». 


tres  aplausos  t  Pcrmiaiá*  &  que  el  arree  do * 
la  opulencia  ,  significado  por  San  Juan ,  en 
la  concupiscencia  de  los  ©jos ,  se  opere  a  a 
caridad  del  Padre  ( x ) ,  y  -que  precede  del  si, 
glo  corrompido»  no  de  aquella  mano  bencíli¬ 
ca  principio  invariable  y  permanente  de  todo 
don  pertedo  y  solo  capaz  de  felicitar  a  la  cri¬ 
atura  racional  (y):  aparta  todos  lus  afedos  c 
mundo  y  quanto  adora,  siguiendo  el  documen¬ 
to  del  mismo  Apoftol  ( z ).  Con  tan  nobles  pen¬ 
samientos  se  reduce  a  la  condición  de  po  r® 
voluntaria  y  pasa  de  la  abundancia  y  gloria  muña  ■, 
¿ana  á  una  casi  total  carencia  de  todo.  Levante 
la  vanidad  sobervios  edificios,  cubra  de  púrpu¬ 
ra  sus  habitaciones  ,  y  brillen  por  todas  partes 
el  oro  y  las  pedrerías,  la  Religión  le  ensena 
que  todo  lo  desprecie.  Le  muettra  que  en  es¬ 
to,  como  en  todo  lo  demas,  es  muy  dificil  de- 
hallar  un  bello  medio ,  usando  moderada  men, 

D  «e 
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(x)s^uts  r,r,g,t  munium  *•»  «*  tiartui  París  ¡»  «* 
Vloan*  c.  2.  v.  is*  .  f.¿ 

(  y  ¡ConctiftsccnÚA  $cnlorttm  « •  *****  **  *  *  * 

vmncli/  est*  tbid.  vers*  16,  ,  i  ^ 

( z  j  ‘Mht  itügtrt  munium  y  uejut  i*4  tu  munit  í«*»t 

lbu.  rnr,  i*,  *  *'''  .  ~ 
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fe  de  los  bienes,-  sifcque  se  pegue  el  corazón 
¿  ellos ,  y  tiene  por  menos  arduo  abandonó¬ 


los,  que  exponerse  á  mirados  como  fin 


Trueca  las  moradas  espaciosas  por  una  es-*  ■ 
trecha  celda,  donde  puede  decir  que  vá  á  se¬ 
pultarse  en  vida  halla  concluir  la  carrera  de  sus 
dias  i  bxe  mimes  me*  in  saculum  sxcali  { a  ).  Alli 
no  se  descubren  mas  de  paredes  desnudas  de 
todo  adorno:  ningunos  objetos  que  diviertan  coa 
su  variedad ;  muchos  si  qae  con  su  uniformi¬ 
dad  fattidien  :  un  pobre  lecho  teatro  de  mor¬ 
tificación  :  una  dura  tabla  ,  mas  para  aumentar, 
que  para  reparar  las  fatigas.  Suftituyc  el  saco  de 
pumtcncia ,  un  hábito  grosero  y  tosco,  ó,  como 
lo  llama  la  Iglesia ,  la  librea  de  la  humildad  y 
desprecio  del  mundo ,  á  los  trages  brillantes  y 
tollosos ,  y  á  las  alhajas  y  preseas  de  la  moda. 
Prefiere  á  los  concursos  espectáculos  y  diver* 
sbncr,  la  abllraccion  el  retiro  y  soledad,  y  ven¬ 
ce  con  un  esfuerzo  superior  á  su  sexo  todos 
los  «biiáculos  que  podían  impedir ,  ó  retardat 
su  resolución.  ¡Que  sacrificio,  Señores,  ca  la 
•da  i  de  los  placeres  ,  en  .  lo  mas  vigoroso  de 


li¬ 
tas  pasiones  ,•  en  lo  finas  lisorgero  de  las  es.' 
poranias  ,  quando  la  atraia  el  siglo  con  to¬ 
dos  sus  encantos,  acusándole  sentidamente,  co¬ 
mo  á  Auguilino  ,  su  abandono  :  dimitís  m 
««(fe)?  y  provocándola  con  las  prerrogativas 
del  nacimiento,  con  las  comodidades  de  su  casa 
ifcilltc,  Con  d  alhago  de  sus  hermanos  y  pa¬ 
rientes»  con  las  gracias  de  la  naturaleza  y  de 
la  juventud  ,  y  con  los  cflablccimicntos  venta¬ 
josos  que  podían  procurarle  reunidos  el  riera* 
po  y  la  fortuna! 

Si ,  amada  hermana  mía  ,  tile  es  el  fio» 
locauílo  que  hoy  ofreces  al  Padre  celcflial  de 
quanto  nenes,  no  por  un  mero  brete  de  tu  ña- 
rural  debilidad  ;  lino  auxiliada  de  su  gracia  y 
fortalecida  de  su  poder.  <  Ni  por  quien  podías 
hacer  día  oblación  fino  solo  por  ese  Padre 
amante  que  es  tan  fiel  con  los  que  le  firven , 
y  se  complace,  como  observa  San  Cipriano, 
en  quien  reconoce  los  rasgos  de  su  genero¬ 
sidad  infinita  :  mas  bien  que  se  deleita  un  Pa¬ 
dre  mortal  al  regiftrat  en  sus  hijos  los  linea  men- 
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tos  de  fus  ficciones  (c)  ?  Espera,  pues,  la  mas 
gloriosa  recompensa  por  una  renuncia  can  cum¬ 
plida.  A  ella  aliga  el  Oráculo  Divino  centipli¬ 
cadas  ventajas  (  d  )  y  las  mas  abundantes  ben¬ 
diciones  :  la  calma  y  tranquilidad  del  espíritu: 
tas  dulzuras  y  consuelos  de  la  vida :  el  colmo 
de  todos  los  deseos,  de  modo  que  fin  tenct 
cosa  alguna  nada  falte  { e  ),  y,  por  decirlo  todo 
¿e  una  vez,  se  le  señala  por  premio  la  pose¬ 
sión  del  Reyno  de  los  Cielos  (f ). 

Ydeas  magníficas,  que  al  contemplarlas 
los  Padres  agotan  los  colores  de  su  eloquenda 
y  todos  tos  primores  del  discurso  para  descri¬ 
bir  la  pobreza  de  espíritu,  y  .persuadirnos  á 
fu  observancia.  Ql  y  si  yo  pudiera  recorrer, sin 
apurar  vuefta  paciencia,  quanto  han  publica-- 
do  (fella  ellos  grandes  genios  en  todos  sustrae 

ra¬ 
fe)  si  h*mlmbas  Utttm  e¡l ,  et  gloriosum  filias  haber* 
ton  simii  es  i  et  tunc  magts  generasse  d<le£hty  st  ad  patrem 
lineamentis  paribus  sobóles  snccesive  respondeat  :  qaanto  ma¬ 
lar  i H  Veo  Patre  Utitia  eft  ,  cum  quis  sic  spirituahter  ñas* 
eitur ,  ut  %n  aclibus  ejus ,  et  laudibus  Divina  generositas  fre* 
dicetur  x  Divos  Cyprian.  Tract*  dcZela  ct  livore. 

(  d  )  Math  19-  v.  29. 

fe)  z.  Corinth.  cap*  6.  v.  IQ* 

(f)  Math.  S«  vcís.  I. 
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tados  sermones  y  homilías!  Yá  os  medraría 
á  efta  gran  virtud  como  una  unción  vivifi¬ 
cante  que  robuftece  y  exercita  para  el  com¬ 
bate  :  vá  como  una  maeftra  admirable  tic 
la  mas  sólida  filosofía ,  y  una  famosa  es¬ 
cuela  de  paciencia :  yá  como  la  madre  de  to¬ 
das  las  virtudes ,  y  un  seguro  puerto  contra  las 
tempeftuosas  olas  del  mundo  inquieto  y  tur¬ 
bulento  :  yá  como  quien  hace  dueños  de  todo 
el  mundo ,  y  es  el  tesoro  mas  precioso  para 
comprar  el  Cíelo:  y  yá  como  una  guia  cjue  con¬ 
duce  derechamente  á  la  inmortalidad.  Pero  oye 
por  todos  á  San  Bernardo :  Tu  has  abandonan 
do,  te  dama,  una  cosa  mediana  terrena  y  pai 
sagera  5  y  debes  espetar  una  cosa  maxima  eter¬ 
na  y  edeftial :  Medica  ,  transitoria ,  terrena  sunt 
qua  deseris  ;  maxima  ,  ¿terna ,  calejlia  sunt , 
anctis.  Diré  mas ,  profigue  tríe  Padre,  y  diré 
verdad :  plus  dicatn ,  ct  vera  dicam.  De  la  ha¬ 
bitación  de  las  tinieblas  te  has  trasladado  á  ia 
mansión  de  la  luz:  tenebras  deseris ,  et  /#- 
cem  ingrederis .  De  un  mar  proceloso  agitado^ 
de  fuuosas  olas  has  saltado  al  puerto  donde 
rey  na  ía  seguridad  mas  apacible :  de  profundo 
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enteritis  dd  pcrtum.  De  una  misera  ser¬ 
vidumbre  pasas  á  una  dichosa  libertad  :  de  mi - 
sera  servitute  ad  felicem  libertatem  as  piras  t-  Fi¬ 
nalmente  de  la  muerte  te  has  teftituido  á  la  vi¬ 
da :  de  morte  denujue  transis  ad  vitam  (g).  Fe¬ 
liz,  pues,  tu  y  mil  veces  feliz,  hermana  mia, 
si,  despues  de 'abandonar  efectivamente  al  mun¬ 
do,  prosigues  valiéndote  del  poder  que  te  con¬ 
forta  para  extinguir  de  tu  corazón  los  deseos 
seculares, 

Y  felices  de  nosotros ,  oyentes  míos ,  si 
tomamos  el  mas  conveniente  exemplo  de  la  re¬ 
solución  de  efta  prudente  Virgen,  Aunque  U 
diversidad  de  nueltros  eílados,  la  variedad  de  nu- 


es- 

(ít)  S.  Bern.  Epift.  1 1+.  num*  i.  <  Pero  que  mucho  que 
asi  se  expliquen  los  Libros  Sátiros  y  los  ^Ivlaefttos 
de  la  Religión  ,  quando  hafta  los  sabios  del  Paga¬ 
nismo  usan  de  efte  lenguage,  retratándonos  a  la  pobre¬ 
ra  como  un  bien  incftimable,  un  beneficio  del  Cie¬ 
lo  poco  conocido  de  los  hombres,  esento  oe  los  ti¬ 
los  de  la  embidia  ,  de  las  empresas  de  la  ambición  , 
y>  de  las  turbaciones  del  miedo ,  como  que  á  el  so¬ 
lo  efta  anexa  la  quietud  y  tranquilidad  mas  profun¬ 
dé  .  .  ,  .  > . Ovitd  tnia  facnltas 

Pauperis,  anguftique  lares!  o  munera  nondum 
Intelie&a  deurn  jquibus  hoc  contingere  templis. 
Aut  potuir  muris,  nullo  trepidare  tumultu 
*  £#$area  pulsaate  manu$  s ,  FkMsal* 
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fcftras  condiciones,  y  las  ctrcunftandas  dd  des- 
tino,  en  que  nos  bá  colocado  la  Providencia, 
no  nos  permitan  imitar  su  sacrificio  con  uñ 
abandono  exterior  y  corporal ,  <•  que  nos  im¬ 
pide  el  despego  interior  y  de  corazón?  Si  el 
primero  es  solo  de  consejo;  d  segundo  es  de 
precepto  que  nos  intima  á  todos  universalmen¬ 
te  Jesu-Chrifto,  y  le  prometimos  observarlo  en 
la  pública  ceremonia  del  Bautismo  con  los  mas, 
tftrechos  juramentos.  Pero ,  por  el  mas  funes¬ 
to  traftorno,  y  la  mas  deplorable  perversión  de 
la  naturaleza  ,  en  nada  menos  que  en  efto  mu- 
dirán  su  carácter  los  Criftianos  dd  siglo.  Fi- 
aan  en  los  bienes  transitorios  una  atención  quer 
solo  se  habia  de  emplear  en  los  eternos,  y  mi- 
jan  como  delicias  de  la  patria  los  que,  como 
dice  un  Padre,  solo  deben  ser  viático  para  la 
jornada  :  viaticum  sit  itineris ,  non  illecebra  man¬ 
sionis  ( h ).  EI  interes  es  d  mobil  de  todas  sus 
empresas :  solo  se  trata  de  atesorar ,  y  conse¬ 
guido  tfto  se  declina  ó  acia  una  damnable  ava¬ 
ricia  ,  ó  acia  una  prodigalidad  inmoderada.  Ya 
*10  se  consideran  como  depositarios  y  ecéaot 

RIOS' 

(  h )  S.  Leo  Serna.  $ .  de  jejasto- 


io. 

«nos  de  la  Providenda  para  socorrer  necesita 
dos,  según  se  pensaba  en  los  mas  bellos  días- 
de  la  igiefia ;  sino  como  si  fuesen  dueños  desr 
póticos  á  quienes  todo  se  permite  para  fomen¬ 
tar  el  faufto ,  y  nada  sobra  para  aliviar  la  mi- 
seria. 

Quando  muchos  infelices  perecen  de  ham¬ 
bre  y  de  necesidad,  sin  tener  donde  acogerse  y 
careciendo  aun  de  lo  preciso:  al  mismo  tiem¬ 
po  que  tantas  lamentables  ví&imas  de  la  in¬ 
digencia  se  hallan  en  los  bordes  del  precipi¬ 
cio  espuertas  a  que  naufrague  su  pudor  y  su 
virtud  :  siendo  asi  que  la  Religión  inmacula¬ 
da  que  profesamos,  en  el  nombre  del  Padre, 
consirte,  según  el  Apoftol  Santiago,  e,n  consolat 
y  socorrer  a  los  Pupilos  y  Viudas  en  sus  tribu- 
laciones  y  trabajos  (i);  solo  se  piensa  en  el 
sido  en  la  esplendidez  y  magnificencia  de  los 
banquetes  y  diversiones ,  en  la  suntuosidad  de 
los  edificios  y  preciosidad  de  sus  adornos,  en 
la  copia  y  variedad  de  carruages  y  criados,  y  en 
la  pompa  y  profanidad  de  las  galas  y  vertidos. 

Se 

(i)  Religio  Immaculata..',  apud  Patrem  hac  jfh  visitate 
pupillos,  &  viduas  iit  tribulatione  earum.  Itl  Epilt.  S.  Ja¬ 
cob.  cap,  u  vers»  27?;  ....  ( 
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Se  apuran  idáds  los  primores  y  delicadezas  Je 
la  moda,  ett  que  lo  mas  exquisito  del  arte  y  la 
opulencia  olknta  á  porfía  siís  gracias  y  ceso'-* 
ros ,  extrayendo  esas  quintas  esencias  del  buéts 
cuito  que  á  tuerza  de  refinarse  produce  la  mas 
ingeniosa  inventiva ,  pucíta  en  tortura  para  darle 
mas  acradtivo  y  añadirle  nuevos  encantos  á  !¿ 
belleza  ,  como  si  cita  no  baftase  por  si  sola 
para  llenar  al  mundo  de  dtragos. 

Mundanos,  tal  es  vueítra  ocupación:  cora 
todos  hablo,  llamo  delante  del  Señor  á  todas 
las  clases  sexos  y  diados  que  la  Providencia 
há  congregado  en  cite  Templo  á  ser  teftigos 
de  tan  editicativa  ceremonia.  Decidme  ahora, 
j  si  ello  es  haber  renunciado  al  siglo  y  sus  pem~ 


pas  vanas?  ¿.Ello  pide  de  nosotros  la  Religión 
Cristiana  ? ;  Asi  llenamos  los  deberes  á  que  nos 
Subyugamos  tan  solemnemente  ?  Suplamos,  pues, 
i  lo  menos  la  renuncia  con  el  despego  que 
eos  haga  dignos  del  dogio  que  dispensa  la 
Escritura  al  varón  feliz  que  no  corrio  tras  el 
ero,  ni  esperó  en  los  vanos  tesoros  de  la  opu¬ 
lencia  (>  j ).  Adelantémonos  á  desprender  el  áhi’i 
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( j)  Ecdi.í  ji«  i  vers.  8, 


u>o  de  unos  Bienes  que  no  llevaremos  a  Ia  re-.- 
oion  de  la  eternidad  ,  y  cuya  aparente  gloria 
no  baxará  con  nosotros  á  las  lobregueces  ód 
sepulcro:  Homo  . . .  cum  interime  non  sumet  om- 

tíU  .  neaue  cum  eo  descendet  piona  ejus  (  k  )•  Asi 

5  i  .  J  , 

imitaremos  con  nuestro  darnteres  a  la  ¿lus¬ 


- 
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tre  Virgen  que  hoy  se  consagra  al  Padre  susti¬ 
tuyendo  la  pobreza  de  la  Religión  á  la  opu¬ 
lencia  del  siglo :  vsvet  omne  quod  habet,  a d  ser¬ 
viendum  Per  paupertatem  5  y  veamos  ya  como 
nos  enseña  á  ofrecerle  al  Hijo  nuestras  luces  . 
por  medio  de  su  obediencia:  VoVet  omne  quod 
saüt ,  nd  serviendum  ¡>er  humilitatem,  que  es  el 
asunto  de  la 


SEGUNDA  PARTE. 


c  Rio  Dios  al  hombre  para  tener  en  el 

vn  adorador  capaz  de  honrarle  y  obedecerle. 
Con  este  designio  le  prescribió  d  homenage. 
que  esperaba  de  su  reconocimiento.  Pero  des¬ 
lumbrado  con  el  vano  deseo  de  asemejarse  al 
Altísimo  se  dexó  engañar  del  espíritu  prevati- 

ca: 


l»  Pfalua.  48«  vers.  i?* 


*•  - 
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'Csdof  y  fue  envuelto  con  teda  su  pefteridad 
tn  su  tuina.  ¡Nía!  te  rtible  l  que  sumergió  at 
Universo  en  un  caos  mas  profundo  que  aquel 
de  que  peco  antes  fue  extraido,  y  que  nunca 
se  .habría  disipado  si  el  supremo  Esplendor  que 
procede  de  la  Luz  eterna  no  ilumínase  nuestra*  ti¬ 
nieblas  (1).  El  senos  dio,  dice  San  Pablo,  pi¬ 
ra  redimirnos  cié  tan  grande  iniquidad  ( m ). 
No  se  valió  de  otros  medios  ,  añade  el  Apos¬ 
to!,  que  los  de  la  humillación  y  abatimientos 
mas  prodigiosos ,  hasta  obedecer  a!  precepto  de 
motir  ignominiosamente  (n  ):  mostrando  en  es¬ 
to,  concluye  el  Doctor  de  las  Naciones,  que1 
es  la  virtud  y  sabiduría-  de  Dios  (  o ).  Nada  hay, 1 
pues,  mas  connano  á  las  sabias  miras  del  Ver¬ 
bo  eterno  que  ese  espíritu  de  orgullo  é  inde¬ 
pendencia  con  que  él  Príncipe  del  siglo  do-' 
mina  al  Universo  ,  y  significó  San  Juan  por  ]á 


K 


SO» 

(  (1)  Joan*  i.  ver.  p. 

(  m )  Vedi:  i’n.cí:j'5t.r*)  pro  nobist  tu  nos  redimeret  ott> 

twm  iniquitate.  Ad  1  it„  i.  vers,  14, 

(  n  )  Humiliavit ,  semeiipsHM',  fadtts  elidit**  usaste  ai 
micrten?:  mertem  autem  crucis.  Ad  Philip.  2.  V.  % 

(  o)  Christum  Vei  virtutem  et  L  a  mfituium.  ,i* 
Coiiuth.  i.  v*  24. 
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spbervia  de  Ia  vida  ( p  j  *  ni  hay  cesa  que  seá 
<¿c  trias  ventaja  al  hombre  que  la  obediencia 
<?n  que  fue  establecido  en  su  creación,  y  en  su 
reforma. 

Por  que,  si  la  aguas  del  Mar,  dice  un  Padre* 
plyidaron  su  propria  naturaleza  y  detuvieron  su 
Operación  en  tuerza  del  orden  Divino  intimado 
por  Moisés  mediante  la  vara  (q ) ;  ¿que  no  de¬ 
berá  hacer,  y  hasta  donde  no  llegará  el  mérir- 
to  de  una  criatura  racional  si  á  su  general  de¬ 
pendencia  del  Criador  añade  el  sacrificio  solera-, 
nc  de  su  libertad?  Este  es  el  obsequio  mas  gra¬ 
to  á  su  soberanía,  y  que  le  dá ,  en  cierto  modo, 
mayor  autoridad.  Doctrina  admirable  que  ex¬ 
plica  San  Hilario  con  un  ingenioso  pensamien¬ 
to:  yo  admiro,  dice  este  Padre,  la  virtud  de 
Dios  en  !a  revolución  del  Sol  sobre  nuestras  ca¬ 
bezas  con  un  movimiento  tan  vatio  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  tan  regubr  por  tantos  siglos ,  peto 
la  admiro  mucho  mas  quando  detiene  á  es».e  As¬ 
tro  en  medio  de  lo  mas  veloz  de  su  carrera 
pata  que  ilustre  las  victorias  de  josue.  La  admi- 

*l  .  4t 

(  p  )  Epist.  I.  Joan,  cap.  a.  vers.  t6. 

('$  )  Chrisost.  Hoa».  ia.  in  Gcncs'uu. 


. 
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ro  en  las  acuas  auc  llenan  el  mar  sin  propasarse 
de  los  límites  que  les  señaló  su  dedo  Omnipotci)- 
ce;  peto  la  admiro  mucho  mas  en  la  suspensior^ 

de  las  ondas  para  dár  paso  libre  á  les  hijos  de  Is, 

rael:  la  admiro  en  la  aólivídad  del  fuego;  pero, 
aun  es  mayor  mi  pasmo  al  ver  detenida  la  vo* 
¿acidad  de  elle  elemento  en  el  horno  de  Bar 
biloniá  (r).  Asi  es  como  aunque  la  sabiduría 
de  Dios  resplandece  en  todo  lo  visible ;  per. 
jo  en  nada  brilla  mas  que  en  una  alm* 
verdaderamente  obediente-,  que  negandqr 
se  á  si  misma  imita  á  su  Divino  modelo  v 
que  hizo  su  caca¿let  de  ella  virtud  (s),  y. 
quiso  lo  fuese  de  todos  sus  discípulos  (t). 

Por  eso  hacia  la  divisa  de  los  primeros, 
Crillianos,  cuya  sumisión  era  tan  grande  que, 
dice  de  ellos  la  Escritura  que  parecían  no  te-r. 
ner  mas  de  un  corazón  y  una  sola  alma  ( u ), 
¡Oue  tiempos  tan  felices  mientras  duraron  tan 

G  bc- 

/r>  S  Hilario  citado  por  M,  Richard.  Tona.  6,  pag  ti4z. 

g)V-a„  oWm.  M.  Mi,,:  u  «ft.  *. 

(l)  VHlt  VtmTt  Vffi  mC  *$$***&?**%■—*  *.  — 

vers .  ¿4-»  •  . 

(:U  )  MaltHydims  enfatiun t.;&0 

4**  ven»  S2« 
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bellas  disposiciones!  Todos  eran  santos  por 
que  todos  eran  humildes  y  obedientes,  dillin-* 
guiándose  por  ella  iíuftte  qualidad  halla  en  el; 
servicio  de  los  Emperadores  paganos,  que  na 
tenían  súbditos  mas  heles  que  los  Cnttianos,1 
como  lo  demucílran  los  primeros  Apologías- 
de  la  Religión.  Pero  luego  que  no  se  vive  co¬ 
mo  se  profesa  rodo  se  craílorna  ,  se  pretiere 
la  ciencia  hinchada  del  siglo  á  la  sólida  sabi¬ 
duría  de  Jesu-Chrillo.  El  mal  cunde  halla  el1 
centro  de  la  misma  Igleha ,  se  aspira  á  sus 
empleos  honores  y  dignidades ,  se  convierten 
en  lugares  de  fáullo  sobervia  y  vanidad  tos 
que  en  sú  inflitucion  no  eran  mas  de  pues¬ 
tos  de  humildad  trabajos  y  desvelos ,  y  veis 
haí  el  origen  de  las  discordias  sublevaciones 
cismas  y  heregias  que  han  asolado  el  campo 
del  Señor.  El  anhelo  por  la  independencia  por 
él  despotismo  y  libertad  formó  los  Atrios,  los* 
Folios,  los  Sabelios,  y  tantos  otros  que  por  satis¬ 
facer  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  naufragaron 
en  todos  tiempos  en  la  Fé.  ¡Pero  gracias  i 
Dios,  que  al  mismo  tiempo  que  en  el  siglo 
soto  se  piensa  cu  sobresalir,  hay  quienes  pre-., 


fieran  la  vida  obscura  y  humilde  que  ensena 
ksu-Ctifto !  Si  se  ven  Arrios  que  nada  omU: 
ten  por  elevarse  á  las  .  dignidades »  no  faltan- 
Gregorios  que  voluntariamente  las  renuncian: 
sí  aparecen  Fosio-s  idólatras  de  la  corte  y  sus 
tftimaciones ;  no  dexa n  de  mollrarse  Arse- 
nios  que  huyen  de  los  palacios  por  no  set 
empicados  ;  y  todos  los  dias  admiramos  quie» 
nes  delante  de  los  Altares  reiteran  los  votos 
primitivos  que  hicieron  en  ti  Bautismo ,  cifre-- 
chindólos  mas  y  mas  para  confusión  del  De¬ 
monio  y  los  abismos.  ) 

i  No  es  tile  el  acertado  didatnen  que- 
siguen  esas  sagradas  Vírgenes  que  con  tantas 
exactitud  praóhcan  la  obediencia  que  profesa-, 
ton?  ¿En  qual  de  ellas  no  se  advierte  una, 
copia  del  verdadero  obediente  que  con  tan-, 
ta  energia  retrata  San  Bernardo  ?  Prontas, 
á  seguir  el  tumbo  que  les  señaló  la  Providen¬ 
cia  no  admiten  dilaciones,  ni  conocen  el  arte 
de  eludir  los  preceptos:  Virus  ^  ^  , 

moras  ,  mandatum  non  prccrajtinat .  Cautivan  su 
libertad  baxo  un  nuevo  ducho  yá  suave  yá  lígjk 
doj.paosuroptc  vigilante  í  quien  responden  do. 


fc* 

sus  acciones.  [Se-  mueven  pensil  impulso  ,  co¬ 
mo  la  nave  por  la  dirección  del  piloto  que  la 
pige,  como  ei  baculo  al  arbitrio  de  la  mano 
que*  lo  empuña,  como  un  torrente  cuyo  cur¬ 
so  impetuoso  detienen  las  represas  para  no 
derramarse  sino  por  el  cause  que  se  e  abre, 
.y  como  el  cuello  que  solo  se  vuelve  donde, 
quiere  la  cabeza.  Una  campana  importuna 
arregla  sus  horas  y  ordena  sus  momentos.  Sin¬ 
ojos  para  ver  otros  objetos ,  sin  oidos  para 

escuchar  otras  razones ,  sin  lengua  para  pro¬ 
ferir  otras  palabras,  fin  manos  para  hacer 
otras  obras ,  y  sin  pies  para  seguir  otras 
sendas  -que  no  sean  de  la  aprobación  de  la  que 
manda  :  sed  -fiatim  parat  oculos  visui ,  aures 
auditui ,  linguam  voci ,  manus  operi ,  pedes  in¬ 
nem  Abandonan  las  luces  de  su  espíritu ,  aun¬ 
que  apatuscan  muy  brillantes,  por  otras  que 
a.  veces  se  oílenran  menos  claras.  Sin  cien-, 
da  ni  discreción  para  resolver  por  su  dictamen, 
proprio  recogen- su  interior  y  sus  potencias,  co¬ 
mo  en  un  punto,  en  la  voluntad  de  la  que  im  ¬ 
pera:  et  totum  se  interius  colligit,  ut  imperantia 

faciat  voluntatem  (x).  ;  .  ..  .  ;  , 

( x. )  de  y Obei, 


•  '%  V 


'Air!' qoé  pmtüfa!  yf  no  tnc  admiso 

que  al contemplarla  algunos  Doctores  pretil 

•  eran  ,-cn  cierto  modo  ,  al  martirio  la  obedi¬ 
encia*  asegurando  que  es  mas  a  preciable  qüe 
las  ví&imas  (  y  )  :  que  aunque  no  horrorize 

•  tanto  su  exterior,  mortifica  mas  su  duración  (z). 
•Por  que  es  un  sacrificio  continuado ,  en  que 
quiza  coftaria  menos  verter  á  un  tiempo 
:toda  su  sangre  ,  que  irla  >  derramando  go¬ 
ta  á  gota :  es  un  sacrificio  en  que  despues  de 
recivir  el  fatal  golpe  queda  aun  sobre  el  Al¬ 
tar  la  ví&ima  palpitante  y .  moribunda ,  y  no 
prolonga  sus  días  sino  para  morir  penando 
mientras  durare  viviendo.  Tanta  subordina- 
eipn  excita  el  mas  duro  combate  de  la  razón 
y  tas  pasiones  todas  conspiradas.  Pues  quan-r 
do  se  dexa  ver  á  los  pies  •  de  los  Aleares  una 
de  tftas  conquiftas  de  la  gracia ,  que  no  con-* 
renta  con  el  abandono  de  quanto  posee ,  re-» 
nuncia  cambien  en  honor  del  Hijo  su  libertad 
y  sus  luces ,  al  punto  se  declara  el  amor  pro* 
prio  reprobando  el  gravamen  del  rendiraien-* 

H  .  ^to.:  .... 


'  lí(’y')  S.  ;G%  fP.  Merál.át  tápe 

Se  Btrrtp  Serm.  |i.  /n  Cttntc,  i XV 


^o:  una  pretendida  láñtma  mira  sus  ■'rotos  co¬ 
mo  otras  tantas  sentencias  que  dá  contrató 
.  misttu  :  la  prudencia  humana  reúne  sus  re¬ 
flexiones  críticas  sus  conjeturas  y  discursos:  btís- 
;  ca  lo  pasado  inveftiga  lo  presente  y  previe¬ 
ne  lo  futuro ,  como  los  falsos  exploradores  de 
la  tiara  prometida  solo  figura  monftruos  que 
devoran,  y  asperezas  que  acobarden,  donde 
todo  respira  seguridad  y  consuelo.  Y  por  que 
algunos  espíritus  incordiantes  sacudieron  cite 
yuoo ,  ó  elfan  con  el  mal  avenidos,  juzga 
de&ia  debilidad  de  unos  por  la  de  otros,  que¬ 
riendo  que  la  ligereza  de  eftos  sea  regla  pa¬ 
ra  todos.  Siglo  'dies  y  ocho ,  siglo  crítico  y 
descontentadizo,  siglo  presuntuoso  y  vano  que 
tamo  te  precias  de  tus  luces  y  pretendidosdes- 
cubrimientos ,  á  pesar  de  tus  faftuosos  racio* 
cinios  y  especiosas  preocupaciones  tu  ves  pre¬ 
valecer  las  máximas  de  lesu  Cbift®  a  la  vani¬ 
dad  que  te  encanta.  Todavía  se  consagran 
en  el  seno  del  Criftianismo  esas  graciosas  víc¬ 
timas  que  harán  su  gloria  y  tu  confuíion 

hafta  el  fin  de  los  siglos. 

Por  que  i  quan  grandes  son  los  triu»^ 


fes  tas  visorias  lis  coronas  quám  Jo  se  tiene» 
:Dios  mío,  la  satisfacción  de  hacer  en  la  de! 
-superior  tu  voluntad  l  j  Quanto  se  experimen¬ 
tan  en  citas  ocasiones  ios  socorros  de’  tu  gra¬ 
cia!  Ella  hace  güftar  aun  desde  efta  vida  ios 
..preludios  de  la  gloria  ,  y  calma  toda  turba¬ 
ción  y  violencia.  Tipificadlo  almas  obediente», 
que  con  ánimo  resignado  entráis  en  quanto 
se  os  prescribe  por  que  es  del  beneplácito  del 
Señor  á  quien  debéis  vueftros  homenages,  j  Es¬ 
píritus  Chíbanos,  en  quienes  las  ideas  del  mun¬ 
do  no  han  borrado  aun  las  de  la  Religiori, 
quanto  embidiais  la  quietud  inocente  del  san- 
.tuatio  quando  cotejáis  la  serenidad  de'  sus  di¬ 
as  con  la  agitación  dedos  vueftros !  Bien  co¬ 
noció  efta  verdad  nutftra  tierna  heroina,póf 


«o  ai  punto  que  oyó  la  voz  de  Dies  que  la 
llamaba  á  lo  mas  perfefto  inclinó  sus  oidos 
moviéndose  á  su  impulso  con  la  misma  pron¬ 


titud  con  que ,  según  el  Proteta ,  son 
das  por  un  viento  rápido  las  nubes  suspen¬ 
sas  en  el  ayre  { a ).  ¡Con  que  valor  vuelve  la 
espalda  á  la  carne  y  á  la  sangre  salvando  tt* 

dos 


U  ■ 


r*  ú  * 

\  *  v¡r  *)  *•- 


(a)  Iin  ¡JH  ni  ntths  t */*«?*.  Isaí  (af.íft 


4os  ios  dbftáctilos;  como  ’dtcc  tftro  WotaS, 

con  un  roítro  de  pedernal  y  de  diamante  ( b )! . 
.,.j  y  con  qne  conUaníta!- y  fitmeza  softíene  io 
que  emprendió  con  prontitud  y  valor,  hafta 
ver  hoy  ei  feliz  suceso  de  sus  afanes  en  la  glo-i 
liosa  oblación  que,;,  tcomo  el  Apoftol  (c ), 
Jiaoe  de  fi:  misma!  - 

I  *  Pero  no  pienses,  hermana  ¡  mia,  que  el 
figurarte  lo  heroico  de  tu  sacrificio  es  por  que 
le  glories  de  tu  empresa,  ó  no  sigas  con  igual 
esfuerzo  tu  carrera  confiada  en  lo  que  has 
.hecho.  No  permita  Dios  que  elle  sea  jamas 
el  feúco  de  mis  discursos.  Etka  obra  no  es  tu¬ 
ya;  es  de  Dios  á  quien  debes  atribuirla.  Si  al 
mejor  tiempo  mitigas  tu  fervor  atraeras  so¬ 
mbre  ti  las  amenazas  y  anatemas  fulminadas  con¬ 
tra  los  que  dexan  las  obras  comenzadas  (  d  ). 
Te  expondrás  al  juicio  mas  terrible  si  tus  pro* 
gresos.no  corresponden  á  tus  principios ,  y  no 
fabricas  en  tu  corazón  nuevos  grados  por  los 

_ . „ . <*1  ór.w-p 
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.  Jb)U[  adamantem  ,  et  ut  silicem  de  di  faciem  tuam* 

Ezcechid  í.  v.  9. 

(C  )  Impendam,  et  superimpendar*  2.  Corinth.  Cap  IS. 


(d  j  Lucir?  14^  veis.  30«  2  ia  -v  :  *| 


fe  perfección  Keliglott,  como  el  varen  feliz . 
auxiliado  del  Señor,  de  quien  habla  David  (e). 
,Todo  tilo  conseguirás  mediante  la  obe¬ 
diencia  ,  á  la  que  no  debes  considerar  ( di¬ 
cen  los  Padres)  corno  á  una  virtud  particular 
limitada  á  un  solo  objeto;  bno  como  á  una 

•  t  1  •  »  ^  o»  4  ám 


virtud  máxima  -  ,  .  » 

ne  cierta  superioridad  é  iniucncia  en  las  de¬ 
mas,  que  es  el  origen  de  donde  nacen,  y 
como  la  foima  que  les  da  todo  el  lleno- y 
complemento  ( l).  Ella  es  (  añade  S.  Crisóllo-?. 
tr.o)  la  que  conllituye  toda  la  belleza  del  a  ma, 
y  íi  tu  proíigues  (concluye)  haciendo  loque, 
manda,  seras  hermosa  y  amable  á  los  ojos  de 
tu  Esposo  arrebatándote  las  mas  tiernas  com¬ 
placencias  dei  Rey  supremo  (g).  .  t 

Hemos  \  iftc ,  Señores,  como  ella  dicho¬ 
sa  Virgen  le  consa;  ra  ai  H¡)o  Divino  su  liber- 

i  tad 

(c  )  Beatas  t ñr,  tufas  est  anx'httm  ais  te  i  asetnfúites  •» 

€orde  site  dtsposwt*  PsalíTu  o»  ^  *•  t 

(f)  A  Ug.  Tiad  u*dc  ObcJ.  n  sepe  'thbi-jtt  ai>i¡  ^ 

qttdcndi  apud  Rodriguen  %  ti  ahas9  • .  1  y 

(  *  )  Qpedmntia  ' cenfiiHtt  p»lckr¡ ******  s* 
U*c  feccni,  vine  Urh  pntefa*,  lint  en<  ipomo 
ti  Rtx  deurtm  Ciute^iwiSÁ. 

ÍJt.  lit  i'bniiiii»  4  dh» 
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t*d  enriándose  nuevamente  dbV  Etemonfo"? 
$üs  envaraos  que  abjuto  ea  el  Bautismo»  <  Y '• 
ro  ?o  renuncia  mos  también  nosotros  en  el 
¿van  dia  de  nueftra  regeneración  espiritual  %> 
en  que  fuimos  sepultados  con  Jesu  Cniifto  (h )£ 
Yo  no  quisiera,  hermanos  mies,  volver  la  vise 
la  acia  la  triftc  desolación  que  nos  defttu- 
yc.  Decorados  con  ci  glorioso  título  de  Cris¬ 
tianos  nada  menos  practicamos  que  lo  que 
en  elle  punto  esencialísimo  se  nos  prescribe; 
Si  formásemos  un  paralelo  entre  nueteros 
fisos ,  y  las  máximas  de  la  Religión  !  que  dis¬ 
tancia  tan  enorme !  Aqui  ;  que  sumisión  qué 
respeto  que  humildad.1  entre  nosotros;  que 
orgullo  que  presunción  que  sobervia !  Y  es¬ 
ta  ninguna  conformidad  de  nueltras  coftum- 
bres  con  nueftra  creencia  es  el  origen  funesto 
de  tantas  infracciones  de  la  Ley,  de  tantos  erro* 
tes  lamentables ,  y  de  tantos  discursos  libad- 
fias  que  disponen  insensiblemente  para  la  in- 
eteduadad  c  irreligión*  E.n  todo  se  uf  ¿ta  el 
espíiitu  de  poca  sumisión  é  independencia: 

ba  ta  que  el  fruto  cité  vedado  para  que ,  co- 
1  mo  , 

'  -  *  ,  i 

<k>  Roa»,  6.  v.  4*  E»  Coloss»  2.  v;  ia. 
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tno  hijos  cíe  un  Padre  rebelde  ,  lo  apetesca- 
mos  con  ansia,  halfa  dudar,  corno  el,  del  efec¬ 
to  délas  mas  terribles  amenazas  (i).Se  pre-  • 
licxe  la  lección  de  los  -,  libros  irrpios  a  la  de 
los  santos,  y  se  erige  á  la  razón  en  Juez  de 
quanto  ignora  ,  sujetando  a  su  debil  juicio  los 
puntos  mas  diftantes  de  su  compíehension,  de 
los  que  se  le  oye  blasfemar  por  que  no  los  sa¬ 
be  discernir  ( j ).  Efte  es ,  Señores ,  el  caraefet 
del  Siglo  en  que  vivimos.  <  Y  asi  podremos 
participar  de  los  glotiosos  triunfos  que  son 
'  inseparables  del  varón  obediente  ( k )  ?  Rin¬ 
damos  ,  pues,  nueftras  luces  á  las  de  la  eterna 
Sabiduría,  ofreciéndole,  al  exemplo  de  eft» 
dichosa  Virgen,  el  mas  agradable  holocaus¬ 
to  :  VoVet  omne  ¿juod  sapit ,  ad  serviendum  per 
humilitatem ,  y  pasemos  yá  á  muftrar  coran 
triunfa  en  nombre  del  Espíritu  Santo  de  la  car¬ 
ne  ,  y  sus  placeres  por  medio  de  la  caífidad? 
VoVet  omne  auod  vivir,  ad  serviendum  per  casr 
títatem ;  objeto  de  la 
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TERCERA  PARTE. 


ingana  cosa  se  opone  mas  á  la  Santi¬ 
dad  de  Dios  que  la  impureza  denotada  por; 
San  Juan  en  la  concupicencia  de  la  carne  ( 1 )« 
Bn  los  Libros  santos  se  leen  continuas  impreca- 
cibnes  contra  ella,  y  desde  el  principio  de!  mun* 
do  le  intimó  el  Señor  al  hombre  sensual  que¬ 
ro  permanecería  en  el  su  espíritu  (  m  ).  Ame- 
rata  que  verifico  anegándolo  en  un  diluvi# 
¿j¿  males,  por  que-  siguió  corrompiendo  sus  Ca¬ 
laínos  ( n).  No  chítame  aun  no  se  miraba 
¿fta  pasión  con  todo  -el  horror  que  merecía 
Hafta  el  cftablecimiento  de  nueltra  Reiigtoa 
sima.  Toda  espiritual  y  Divina  no  admite  mez¬ 
cla  dé  cUa  camal  y  mundana  ( o-).  Lo  pri- 
v  me- 


ittt  i ’k : 


(1 )  i.  Joan  cap  i.  v.  16.  , 

(tw)  No¿  permanebit  spinihs  me»s 

mi»  *}»**  £' *ro  Gcrics,  6.  v.  3.  . 

r.U  ;  <***$«<  tttduset  terram  este  cor r mam  [em* 

„¡S  inipf*  ««  imperat  viam  s*am  saper  ,'****  )  /  «• 
4JJ,  \d  A«e-  :.  £ce«  ego  adducam  aquas  dtbvn  »U'«. 

s  <j  \  Regnum  tkitm  nen  eji  dé  h<>t  mpd'do,  joat»,  18. 
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meto  qac  exige  de  sol  discípulos  es  la  inocesn 
fcia  de  las  columbres ,  y  la  renuncia  de  1« 
placeres  y  apetitos.  Los  consagra  en  el  Batt* 
Cismo  Templos  del  Espíritu  Santo,  y  para  pro- 
servarlos  de  toda  profanación  les  impone  una 
ley  de  penitencia  y  sufrimiento.  Nada  se  re¬ 
pite  mas  en  el  Evangelio  que  la  mortificación 
de  las  pasiones  y  sentidos.  A  cada  paso  se  nos 
figura  la  vida  Ctilluna  como  una  lucha  y  com¬ 
bate  continuado.  Y  el  Reyno  de  los  Cielos 
solo  se  muettra  accesible  á  colla  de  una  gran¬ 
de  violencia  y  de  los  mas  vivos  esfuerzos  y  fa¬ 
tigas,  Por  eso  quantos  siguen  las  máximas  de 
Jcsu-Cbnílo  crucifican  su  carne  con  todos  sus 
vicios  y  concupiscencias,  como  dice  San  Pa- 
b  o:  qui  sumChrtjit  carnem  suam  crucifixerunt 
cum  v  ittjs  ,  et  cmcupiscentijs  ( p  ). 

¡  Pero  quan  diversos  son  los  senttmies- 
tos  que  sigue  en  eílo  el  siglo  corrompido ! 
Aun  en  medio  y  en  el  centro  del  Criftianis- 
roo  se  juzgan  nacidos  los  mortales  para  el  re¬ 
galo  los  pasatiempos  y  delicias.  No  tratan  mas 
que  de  satisfacer  sus  apetitos.  La  mas  violen-; 

*  %  ,  ta» 

(p)  Calat,  j*  vets.  24»  ) 


Éa  V  peligrosa  dedas' pasiones  odupa  el  lugái 
de  la  caridad  y  amor  mas  puro., Con  lo  que 
se  ofende ,  se  hace  .  gemir ,  y  se  contrista  al 
Espíritu  Santo,  según  la  expresión  del  Trident 
sino  (q)  correspondiendole  con  la  mas  gro¬ 
sera  ingratitud.  ívías  entre  tamo  desorden  yú 
se  dexan  ver  corazones  nobles  y  generosos  que 
-penetrados  de  sus  obligaciones  esenciales,  ¿ 
inflamados  déla  caridad,  que  efte  Espíritu  de 
bondad  difunde  en  ellos,  saben  desprender¬ 
se  de  todo  afefto  terreno  dedicándose  solo  a 
lo  celeltial  ( r ).  Tales  son  los  que  en  efle  y 
otros  sagrados  asilos  del  pudor  emulan  la  pu¬ 
reza  de  los  Angeles,  negándose  á  todo  pla¬ 
cer  sensible.  Renuncian  aun  los  mas  legítimos 
é  inocentes  que  la  Religión  aprueba  y  las  le¬ 
yes  autorizan  por  abrazar  la  Cruz  de  Jesu- 
Gíaiisto. 

:  Le  sacrifican  su  cuerpo  con  todas  sus  in4 

diuaciones ,  y  su  alma  con  todos  sus  afectos» 
Eneran  en  un  campo  de  bataíla  en  que  es  pre¬ 
ciso  pelear  de  continuo  con  unos  contrarios 

wn  - 

_  A 

(  tfY  ^ss.  (4.  Cap.  t« 

(f)  Ry,a.  i-  fers.  |< 


qac  'tiencn  ’  tml  encantos  para  $er  amados,  $ 
son  muy  familiares  para  ser  temidos :  en  quq 
es  forzoso  oponerse  a  si  mismos  en  un  ge| 
ñero  de  combate,  en  que  la  mayor  privaciotj 
de  la  paz  es  el  mayor  eftímulo  de  tenerla:  ca¬ 
que  solo  se  logra  de  quietud  quando  se  dc¿ 
xa  de  vivir,  en  que,  como  se  explica  Jesu* 
Chrifto,se  resille  á  una  especie  de  Demonio  tai|' 
pertinaz  que  solo  cede  al  ayuno  y  oración 
confiante  ( s ) :  y  en  que  paca  cantar  victo¬ 
ria  es  indispensable  citar  en  acción  siempre  ¿ 
levantadas  como  Moisés  acia  el  Cielo  la$ 

,  't  '  v 

manos,  sin  dcxarlas  caer  á  la  tierra  por  no 
experimentar  un  cftrago  lamentable  (t).  Ves 
aquí,  Virgen  animosa  ,  la  ardua  senda  que 
acabas  de  emprender.  ¡  Que  violencia  que  ri-j  , 
gor  si  consultas  las  repugnancias  de  la  na¬ 
turaleza  j  ¡  Que  suavidad  que  consuelo  si  atiene 
des  á  .los  socorros  de  la  gracia!  Quantos  roe^ 
dios  que  ce  seria  inútil  buscar  en  el  siglo  te 
presenta  para  la  práctica  de  la  cattidad,  en  el.  ¿ 
ictiro  que  hoy  profesas,  el  Esposo  de  las  almas 

j  >,<  rL  m  ; 

{  s )  Maih.  »7¡  vers.  * ét  ' 

<  t;  lixod.  17.  veis*  si» 
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¿utas  á  quien  te  ofreces  e*  a 
to.  En  esa  clausura,  can  desacreditada  por  1* 
irreligión  y  libertinage ,  como  aplaudida  pol 
ti  fervor  y  santidad ,  todo  censpira  á  la  ob¬ 
servancia  de  efta  virtud}  quando  en  el  mira¬ 
do  codo  se  le  opone. 

'  Bn  cite  el  regalo  forcifica  y  da  vigor  x 
fes  pasiones  >  en  aquella  las  sujeta  y  debilita  la 
Sbftinencia.  La  inacción  y  delicadez  del  si¬ 
glo  todo  lo  vicia  ;  la  mortificación  y  vida  la¬ 
boriosa  del  clauftro  todo  lo  arregla.  En  el  si¬ 
glo  la  agitación  y  el  tumulto  perturban  los  sen¬ 
ados  y  potencias ,  la  variedad  de  especies  los 
altera ,  los  corrompe  el  ayte  contagioso  que 
se  respira ,  las  ocasiones  lo  siembran  todo  de 
peligros.  Peligros  en  los  concursos  en  que  los 
cSpe&aculos  arman  lazos  al  pudor,  peligros  en 
las  conversaciones  en  que  se  vierten  máximas 
opueftas  al  decoro  ,  peligros  en  los  tiempos  en 
¿me  se  renuevan  y  reproducen  tas  escíndalos, 
y  peligros  halla  en  las  personas  que  aousan  de 
los  dones  del  Criador  para  corromper  los  cb 
tazones.  Pero  en  la  clausura  la  quietud  y  el 
silencio  ,  la  uniformidad  y  sensillez  solo  prc- 
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jmtan  imágenes  de  reata  de  «eg  , 

tos  que  edifiquen ,  el  oido  solo  escucha  las 
áúbanzas  del  Señor ,  el  olfato  no  pcrcive  mas 
de  bs  inciensos  que  se  queman,  sobre  los  al¬ 
eares»  el  güito  se  contenta  con  la  sobriedad, 
v  el  tkto  se  áCoftumbra  á  la  penitencia.  U 
memoria  solo  ofrece  ideas  de  perfección ,  4 
entendimiento  medita  sin  interrupción  las  co-  , 
sas  santas,  la  voluntad  no  arde  en  otro  fuego 
que  el  de  la  caridad»  La  imaginativa  misma, 
esa  potencia  tan  inquieta  y  fecunda  en  delir 
tios  carece  de  modelos  profanos  sobre  qu£* 
fabricar  máquinas  que  aflixan  y  opriman  al  es¬ 
píritu.  ¿Que  mas?  La  pobreza  que  en  el  si¬ 
nglo  suele  set  tan  funesta  al  débil  sefco,  sien¬ 
do  el  escollo  mas  ordinario  en  que  su  pudor 
«hace  naufragio»  en  el  clauftro.es  la  quemas 
lo  recomienda,  . pues  su  mayor  peligro  es  fe 
-abundancia.  La  que  alia  ,lo  pone  en  los  bot- 
ídes  del  precipicio»  acá  lo  coloca  en  el  ceq,* 
tro  de  la  seguridad. 

;  Y  que  <dp  ventajas  po  *e  logran  fon 
uuos  medips  tan  oportunos!  ¡quan  -  hermosa  es 
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%  cáftaí  gcriericlon  adornada  «fob^leiador de 
tantas,  virtudes  i  Conocida  de  Dios,  honrada 
B<*  lós  hombres  se  desprende  de  los  cuidados 
tícela  tierra,  ségurt  ei  Apoílól  (u),  y  s&lo  pi- 
énza  en  los  del  Cielo.  Se  coloca  en  la  cía- 


tí,  ,t 

r*i 


se  de  los  Angeles,  se  Vuelve  en  cierra  modo  in¬ 
corruptible  ,  se  adquiere  deretho  á  una  glo¬ 
tis  inmortal,  y  goza  anticipadamente,  con* 
forme  al  Evangelio  (x),  de  los  privilegios  re* 
servadas  para  la  Resurrección.  ¡  Que  merito 
él  de  la  Virginidad  s  Es,  como  piensan  los 
Padres,  un  verdadero  holocausto,  en  que  las 
mismas  Vírgenes  son  las  Sacerdotisas,  que  lo 
efiecen  al  Altísimo  ,  y  en  que  venciéndose  a 
si  mismas  se  hacen  mucho  mas  dignas  del  ti¬ 
tulo  de  Mártires,  que  lo»  que  «imitan  baxo  la 
crueldad  de  los  titanos  (y),  1  Vírgenes  del  Se¬ 
ñor  ellos  son  vuéllros  elogios.'  jSanta  Virgi¬ 
nidad  ves  ahí  cu  panegírico  l  Dichosa  el  al¬ 
ma  ,  exclama  un  Padre ,  que  te  obtiene  y  ts 

conserva.  Mucho  gozará  en  ti ,  y  por  mas 

que  - 

(u)  i.  ad  Gorínth.  Cap.  7.  ivers.  ji. 

( x)  JVisth  ju*  vers  30,  j. 

.  (y)Ápud  Corad  super  Epift-  i.  ad  Cona**  Capf 

vcu.  34« 
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que  trabaje  pot  conseguirte  siempre  seta  mtiy 
poco  (z)¡  Pero  quando  hablo  deste  modo 
fio  intento  desacreditar  aí  citado  menos  per* 
fc&o.  Se  que  lo  til  a  bledo  la  Providencia  pa¬ 
ja  la  conseivacion  del  Universo.  Vosotras  pues^ 


almas  Criñianas,  a  quienes  vueftta  suelte  em¬ 
peñó  en  otros  designios,  seguid  alentadas  ¡a, 
i  senda  que  emprcndifteis.  Permaneced,  os  exotr. 
ta  San  Pablo ,  en  vueftra  vocación  (  a).  Tam¬ 
bién  la  Viudez  y  el  Matrimonio  tienen  sn 
|  «altidad ,  no  menos  que  la  Viiginidad  y  el 
Celibato:  guardándola  podéis  participar  del  pre¬ 
mio  de  las  almas  putas.  Es  verdad,  prosigufe 
el  Apoftol ,  que  padeceréis  las  tribulaciones 
de  la  carne  i  pero  conformaos  con  ellas,  aten¬ 
diendo  á  lo  breve  de  la  vida ,  cuyo  camino 


fatal  igualará  á  los  que  gozaron  y  no  go¬ 
zaron  "sus  delicias ,  por  que,  concluye  el 
Dt$er  de  las  Naciones,  las  apariencias  de 

cfte  mundo  pasan  y  solo  dura  ¡a  corona  im? 

'  mor- .. 


rilhtli  «  *drt*m  tuim  fm  H  ,  *f  fhrtmHjH  *»  I* 

ifs,  i D.  Athaeas.  Lib.  de  ViiginK-; 

<Z)  UtiHSfmsMt  itceiuxt  itctut  ifi  \*u  f*r 

r Efilt  citar.  ad  Corint.  á  veis.  24*  u-<!uc* ié 


que  ái  tí  m&  &  frafefte*  W "» 
*jpucs,  hermana  mia,  que  tomáftc  el  mejor  par¬ 
tida,,  y  has  escogido  la  vida  de  los  Angeles* 
aliftándote  enere  sos  coros  { ce  dité  con  Saa 
«Gregorio  Nazianseno  )  complácete  en  tu  tc*< 
"Sotado  n  heroica  y  guarda  de  cal  suerte  la  pu¬ 
reza  que  nunca  baxes  á  la  vida  de  la  carnet 
•Qua  igitur  Angelorum  vitam  elegift,  -eot^m 
ifyoris  connumeraris ,  «Ii  puritatem  serva ,  fét 
f?mtjuam  descendas  ad  vitam  carnis  (  c ). 

Asi  es  como  cfta  dichosa  Virgen  le 
fófdíVa  á  ia  'Trinidad  los  mas  gratos  hornería-* 
*ges  par  medio  de  los  tres  votos  Religiosos  * 
S  nos  recuerda  lo  que  nosotras  le  debemos 
por  la  profesión  Crilliana.  Una  y  otea  acción 
%c  funda  subte  el  plan  deste  augulHsimo  Mis¬ 
terio*  Como  en  una  sola  Naturaleza  hay  tres 
Personas  chftintas  ,  deste  modo  en  un  solo  Bau¬ 
tismo  *se  contraen  en  tres  renuncias  trcsoblá* 
gacteftes  ;  y  en  la  solemne  ceremonia  Rueños 
congtega  un  mero  sacrificio  aparece  con  tres 


f  b  )  Priiérit  tnlm ]  figuré  'bttftfí  mnnAt. 

CC  j  Div.  Grcg.  Haz.  ipud  Lonh.  v:  caftitiS.  |# 
*  •  si«  i  • 


iftpe&os  diferentes ,  caá*  ano  I]  qaal  mas  ar-i 
dúo,  sinque  sea  fácil  decidir  ¿qual  es  mayor  etn-^ 
presa ,  si  renunciar  quanto  se  tiene,  quanto  se 
sabe,  ó  quanto  se  vive?  Resolved  Avaros  es¬ 
te  problema,  vosotros  que  deslumbrados  coa 
el  esplendor  del  oro  ofendéis  coa  vueftra  co¬ 
dicia  al  Padre ,  en  cuyo  obsequio  renuncia  es¬ 
ta  Virgen  todos  sus  bienes.  Resolvedlo  Sober¬ 
aos  f  que  con  vúelho  orgullo  desagradáis 
al  Hijo,  á  quien  efta  Virgen  complace  con  su 
sumisión.  Resolvedlo  Profanos,  <jue  tiraniza- 
dos  de  vueftras  pasiones  y  apetitos  contriftais 
al  Espíritu  Santo,  á  cuyo  honor  consagra  efta 
yifoen  un  córazon-puro.  La  dicha  que  ella 
adquiere  es  vuestra  mayor  'confusión.  Juntos 
para  ser  testigos  de  su  triple  sacrificio  tendréis 
en  el  una  triplicada  censura  de  vuestra  conduc¬ 
ta ,  y  iá  que  hoy  os  incita  con  su  exemplo 
á  llenar  weftrosxfeberes  primitivos  será  en  el 
-  juicio  de  Dios  vuestra  mas  viva  acusadora. 
Su  valor  será  la  reprehensión  y  pena  de  vu« 
cstra  cobardía,  y  se  verificará  de  ella  y  de- 
,  vosotros ,  con  razón  ,  lo  que  de  Nce  dixo  el 
Apóstol  que  preparándose  en  el  Arca  un  aa 


'4^ 

«eadems «É ''mtínio-^eooí 

funde  'sus  pretextos :  «¡>tmt  Jrcam  in  salutem, 
perquam -damnavit  mundum  (d).  Yo  con  oseo 
cjüe  os  turbo}  pero  no  püedo  prescindir  ade  mi 
ébügaciót^üe  al  mismó!  tiempo  que  me  pres- 
crive  aliente  su  fervor ,  me  execuca  á  que  di¬ 
sipe  vuestro  olvido.  Con  este  espíritu  os  con¬ 
grega  la  Iglesia  ¿n  este  Templo ,  f  á  mi  tac 
fcleva  á  éste  lugar  Santo.  -i-  '  ’ 

Mas  no  penséis,  Señores , -que  arreba¬ 
tado  de  un  excesivo  entusiasmo  quiero  con¬ 
vertir  en  estrecho  claustro  al  mundo  y  á  sus  ha¬ 
bitadores  en  solitarios.  Esta  objeción  solo  po¬ 
dría  hacerla  quien  no  estuviese  penetrado  de 
los  deberes  de  un  Cristiano.  Ni  es  tan  nueva 
que  ya  no  se  hiciese  en  los  tiempos  mas  re¬ 
motos,  dé  que  se  hacen  cargo  los  Padres  con 
San  Agustín,  y  San  Crisóstomo.  Los  amantes 
ciegos  del  mundo  hán  intentado  siempte  con¬ 
ciliar  sus  intereses  con  los  de  Dios :  concor¬ 
dia  que  el  Evangelio  capitúla  de  imposible  (ei). 
Nosotros,  dicen,  como  decían  en  tiempo  de 
aquellos  Padres ,  no  *  somos  'Monges,  ni.  nos 

h  r?ií  b  ■  ■  :  '  .  jfcsaA 

*  *  ;  - 

^4)  Ad  Hebraeos  ii.  veis,  7*  (e)  Math»  é.v.  44, 


;  somos  se: 

mas  ,;  con  des  - 
5  4  los  Religiosos.  Para  noso- 
•ítoSi  scs  lucieron  las  pompas,  espedios, % 
ttstwmhl  pasatiempos.  Os  engaoais,  les  cla¬ 
ma  -el  CiPóstomo  al  juzgar  que  el  ^nanís¬ 
imo  exige  diversos  sacrificios  de  los  Monges 
.mcM.  ios .  seculares.  Unos  y  otros  no  tienen 
.  ciudad  permanente  en  esta  vida  y  esperan  la 
tutuca  ( í ).  Los  principales  exere  icios  de  pio¬ 
lad  obligan  á  . 

Cristiana,  y  el  siglo  no  1755545  :  ¡? ñ 

ellos  sin  delito.  No  hallo  entre  los  primeros 
y  segundos  mas  diferencia  >  añade  efte  elo- 

%  de  que  elfos  pueden 

ligarse  con  Jos  vínculos  del  Matrimonio  ,■  y 
'  acuelles  deben  permanecer  en  la  libertad  del 
Celibato.  En  lo^ demás  les  conviene  d  mis- 
,mo  método  de  vida  y  merecen  por  sus  cuL 
,p^s  el  mismo  género  de  castigos.  Atódosse 
;  les  prohibe  absolutamente  el  juramente:  neja¬ 
rais Wiittts:  á  todos  umversalmente  se  les  ve* 

.4^>*v»*5n-o/4r\«  x>p  ruípritihusi  ouicn  se  irri¬ 


ta 
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t*  contra  él  próximo  sea  secular  &  Religio¬ 
so  igualmente»  ofende  £  Dios»  El  cjuc  no  re¬ 
nuncia  de  Corazón  quanto  posee:  el  que  foe¬ 
te  scfeeívid  y  ambicioso:  el  que  se  dexa  fasci¬ 
nar  de  los  placeres  prohibidos  y  dá  rienda 
suela  £  sos  deseos  prevarica  co  qualquiec 
genero  de  vida.  El  Supremo  Legislador  no 
distinguió  de  eftados  para  obligar  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  leyes:  non  Monachos  tantum 
allujuitttr,  sed  omne  prorsas  humanum  genus. 
Como  por  el  contrario  { prosigue  )  i 
exceptúa  de  sus  bienaventuranzas»  To¬ 
dos  pueden  ser,  pobres  de  espíritu,  mansos, 
afligidos ,  misericordiosos,  pacificos,  y  perse¬ 
guidos  por  la  justicia,  sin  añadir  que  foc- 
*:n  Monges,  ó  seculares:  net  Monachi ,  nec  sx- 
ctdaris  nomen  adijedt.  Pues  quando  enseñó  es» 
ta  doarina  Jesu-Christo  aun  no  había  Mon¬ 
ges  ni  solitarios ,  y  la  dirigió  umversalmen¬ 
te  á  todos  los  Cristianos  dicebat  autem  ad  om¬ 
nes.  Siendo  esta  una  distinción  desconocida 
de  los  Libros  Santos ,  é  introducida  por  la  in¬ 
vención  humana:  ceterum  istadtnmtto  ex  ho¬ 
minum  astmamne  introducta  ese  i  sacra  vero 

r  »  :  ;  i  *  íittcrs 
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fittéro  mml  hoVttm  pmrns  noverunt  ( g ).  Esté 

mismo  es  el  lenguage  de  Agustino,  ¿  Por  venní 
tara ,  clama  este  Padre,  le  será  permitido  al  se-¡* 
colar  el  ser  ebrio  injusto  ó  turbulento  á  títu¬ 
lo  de  su  estado  ?  i  Por  no  ser  Eclesiástico  ni 

.  .  **  1  f- 

Religioso  se  le  hará  licito  lo  quede  suyo  es 
prohibido:  quasi  ei  qui  clericus  non  est,  aut  Afo-t 
nachas  possit  litere  quod  non  hcet  ?  Desengañé¬ 
monos,  concluye  este  gran  Do£tor,  á  todas  las 
personas  les  señalan  las  Sagradas  Letras  la  ñor-: 
ma  de  vivir:  á  toda  edad,  sexo,  y  condición 
se  ie  exorta  á  vivir  bien :  cunélis  igitur  ojf'teijr 
sacris  litteris  prascribitur  norma  Vivendi,  omnis 
kd  bene  vivendum  provocatur  sexus,  otas,  et  dig¬ 
nitas  (h).  ¿Donde  están,  pues,  esas  famosas  distin¬ 
ciones  con  que  se  procuran  acallar  los  remor¬ 
dimientos  de  una  conciencia  asustada,  que  siem¬ 
pre  nos  advierte  el  cumplimiento  de  los  deberes 
á  que  nos  induce  el  carader  de  Cristianos? 

Ymitemos,  pues,  oyentes  míos,  en  lo  po¿ 
sible,  el  valor  desta  Virgen  que  hoy  se  consa¬ 
gra  á  la  Trinidad  en  holocausto.  Si  nuestro 

Ti  des- 

( g)  D.  ChriSosf.  Lib.  3j  Advcrs.  vituperat  Vitae 
Wonasr. 


( hj  D.  /.ugust.  SeiiMi  té.  de  V«b.  Dontini. 
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cion,  alentémonos  siquiera  á  renovar  los  vo-' 
tos  del  Bautismo  conformando  á  ellos  nuestra  - 
vida.  Despreciemos,  á  su  ex.mplo,  en  el  nom¬ 
bre  del  Padre,  al  mundo  y  sus  promesas:  burlé- : 
monos,  en  el  nombre  dtl  Hijo,  del  Diablo  y  sus* 
ilusiones:  y  triunfemos,  en  el  nombre  de  i  Espirito 
Santo,  de  la  carne  y  de  nosotros  mismos.  Qne 
dcsta  suerte  será  nuestro  sacrificio  con  poca  di¬ 
ferencia,  corno  el  suyo,  y  tendremos  parte 
en  su  corona  como  nos  lo  asegura  San  Bernar¬ 
do  :  Merito  coronabitur  qui  sic  certaverit ,  mun¬ 
ium  abijeiens  promittentem ,  irridens  inmicum 
tentantemf  et  (  quod  gloriosius  est)  de  semetipso' 
triumphans  ,  et  crucifigens  concupiscentiam  pru¬ 
rientem  (i).  Y  vos,  amada  mia,  venid  yá,  ve/ 
nid  del  Líbano,  venid  á  ser  coronada  con  las 
flores  del  Carmelo:  veni  coronaberis ,  (j)  para 
que  sea  comparable  á  su  cumbre  tu  cabeza: 
caput  tuum ,  ut  Carmelus  (  k ).  Aprovechaos  de 
esos  felices  momentos,  en  que  dais  tanta  glo¬ 
ria  á  la  Trinidad ,  para  pedirle  que  comple¬ 
te  en  vos  su  obra,  y  consuma  la  víéhma  con 
-  •  los 

(i)  5.  Bem.  Serón  i  de  San&ís.  n.  15. 

(j)  Caiuic.  4.  vers*  ^  (k)  Ibi¿.  7.  vets*5« 


los  ardores  de  «na  piedad  sólida  y  perin*- . 
nente.  Otad  al  exemplo  de  vuellro  Padre  E i  tas¬ 
en  ese  excelso  y  afortunado  Monte,  que,  segu¡v 
San  Gesoti  >,  esta  todavía  en  posesión  de  ol>- 
tener  las  lluvias  de!  Cielo  (1).  Y  ni  penad  las 
eon  abundancia  sobre  vuestra  ilustre  Casa,  que- 
guiada  de  la  noble  y  virtuosa  persona  que  la 
preside ,  os  acompaña  llena  de  piedad  y  de 
ternura  hasta  la  puerta  del  Santuario :  impe¬ 
tradlas  sobre  esas  dignas  Esposas  de  Jcsu  Chris¬ 
to  que  alientan  vuestro  fervor  con  sus  exem¬ 
ples,  y  en  especial  sobre  la  que,  en  lo  inte¬ 
rior  de  ese  recinto  ,  os  conduce  al  lugar  del 
sacrificio :  impetradlas  también  sobre  todos  los 
que  interesados  en  vuestra  dicha ,  aplaudimos 
vuestra  resolución  heroica. 

Yá  no  me  resta  mas  que  acabar  diri¬ 
giéndoos  oportunamente  las  mismas  palabras, 
con  que  en  ocasión  parecida ,  concluyó  su 
discurso  uno  de  los  mas  sabios  y  eloquentes 
Prelados  de  la  Francia  (m).  „  Vos,  hermana  mia, 

os 

(l)  S.Greg.  apud  Cornel.  sup.  Cande»  cap,  7  vers  5. 

(m)  El  Sr.  Jacobo  Benigno  Bossuft  Obispo  de 
Meaux  al  fin  de  su  Sermón  á  la  Profesión  de  Ma- 
qfama  de  la  Valiere,  Duquesa  de  Vaujour. 
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.  ®s  diré  conjel,  c|ue  habéis  comenzadoá  gustar 
gestas  castas^  delicias ,  baxad  yá:  id  al  Altar,  - 
„  sois  víftima  de  la  penitencia ,  id  á  terminat' 

.  vuestro  sacrificio»  Todo  esta  pronto,  elfue-- 
¿go  está  encendido  ,  prevenido  el  incienso,- 
9>  la  espada  desnuda,  esa  espada  de  la  palabra 
w  que  separa  al  alma  de  si  misma  para  fixarh 
.  en.  Dios  únicamente.  El  Sagrado  Ministro 
„os  aguarda  con  el  velo  misterioso  que  pe- 
„dis.  Cubrios  yá  con  el,  vivid  dentro  del, 

,,  oculta  al  mundo ,  conocida  de  Dios  soló. 

Huyendo  y  saliendo  de  vos  misma,  tomad 
„  tan  noble  y  generoso  vuelo ,  que  yá  ^  no 
n  os  detengáis  hasta  descansar  por  toda  una 
„  eternidad  feliz  en  la  Esencia  del  - 
,,  Padre,  y  del  Hijo, 

„  y  del  Espíritu  Santo. 

Amen. 


O.  S.  C.  S.  R.  E. 
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